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La España negra 
H E aquí un epíteto que en-  del  cual  «han  hecho», o  proce- 

furece a los reacciona- 
rios españoles. He aquí 

una triste verdad que todo el sis- 
tema de propaganda franquista, 
con ser potente, no logrará di- 
sipar. 

Si e' calificativo de «España 
negra» hizo fortuna a raíz de 
los tormentos aplicados a unos 
anarquistas    en     el     castillo    de 

dido,    sin 
cuenta. 

tenerlo    siquiera    en 

Se creerá que siendo tres los 
delincuentes caemos en delito de 
olvido al derivar contra la Iglesia 
oficial española. Se creerá, pero 
no hay ta!, pues esa Iglesia está, 
actualmente, más alta que Fran- 
co y que March. Pía y Deniel es 
quien en realidad rige los desti- 

Montjuich   a   fines  del   siglo   pa- nos  de   España>   acoge   paterna. 
sado, no es menos cierto que el mente todas ,as disposiciones re_ 

crédito de torturador y funerario Dresivas    de|     Estado-subdito,    y 
al   derechismo   español   le   viene bendice   todas   |as   tropelías,   to- 
de su tradicional conducta inqui- 
sitiva, de su política traumática 
— a emplear contra e! contrin- 
cante político —, de su añoran- 
za del Santo Oficio, incluso 
la época de los inventos nuclea- 
res. 

La guerra de 1936 fué decla- 
rada en el interior hispano por 
el clero, la militarada y los ac- 
cionistas reunidos.  Fué una que- 

das 'as exacciones del gran 
capitalismo, insuflado de esa mo- 
dalidad esencialmente franquista 
del enriquecimiento fabuloso 

en consentido, aunque el abu- 
so determine la derrota econó- 
mica del 95 por 100 de la po- 
blación hispana. Para dar una 
idea del atrevimiento del clero 
o de 'a supeditación del poder 
civil al poder religioso, basta con 

Nuestras ideas en la práctica 
SIEMPRE hemos visto quienes han había escrito y difundido mucha lite- la socialización en la industria. Se- 

manifestado que nuestras con- ratura explicando lo que seria una ñala también el peligro de esta con- 
cepciones libertarias son utópi- organización de tipo comunista liber- cepción simplista consistente en creer 

cas. Han alegado que pretender se tario. Llegó la revolución y se vio que que, al tprescindir del patrono,* ya se 
lleve a cabo una transformación so- las cosas no se presentaban como se está en condiciones de mermar el es- 
cial como la propiciamos los liberta- había supuesto. Hubo que recurrir a fuerzo productivo, cuando, más bien, 
rios es, simplemente, un sueño de técnicos que conocían a fondo los re- las condiciones revolucionarias han 
locos. De cuantos salen con esta mon- sortes de la Economía en sus diver- de aconsejar se haga al revés intensi- 

i serga se ha de tener en cuenta que sas facetas, cosa que desconocían la ficando la producción ■ Habla de los 
están quienes, cerrando los ojos al mayoría de nuestros compañeros aue sindicatos, de los comités de gestión, 
razonamiento, buscan combatirnos habían abordado, antes de la revolu- de las federaciones de industria! 
sistemáticamente.    Burgueses,    o   de  ción, problemas económicos. Acompañan al texto esquemas explica! 

No   obstante,   se   ha   de   íeconocer tivos;  todo  muy detallado;  todo  re- 
que es necesario tener,  pese a posi- vestido de esta objetividad  científica 

que propiciaba Hamon para los estu- 

c r\K\ T A un A  dios sociologicos- 
por        FUNTAURA      En orden de materias,  Gastón Le- 

val habla, en su documentado traba- 
' —"~~    jo, nutrido de datos estadísticos, del 
ble rectificación ulterior, una idea de reemplazamiento   del   Estado;   de   la 

rra   sin   cuartel   sostenida   contra   señalar   que,    para    la   supresión 
un pueblo que había asimilado / 
aun superado las lecciones de li- 
beralismo del siglo XIX. Los cu- 
ras,   que   habían   desangrado   a 

de comitivas en los entierros, e' 
ayuntamiento de Bilbao ha teni- 
do que pedirle Dermiso a la au- 
toridad   eclesiástica.    Eso   en   los 

tos, son los confesores quienes 
ri'-en la n^blicidad española in- 
cluso en los discursos de las más 
«egregias»   jerarquías. 

En suma, la España negra per- 
siste, esta vez no .oor voluntad 
o ini'cia de los e-oañolcs, sino 
a cao1 ¡ de la poliTica internacio- 
nal q^e se ha colocado por en- 
cima de la libre determinación 

os ^'smos. J 

España en tres guerras carlistas bajos estamentos,- que en los al- 
por ambición de dominio total 
sobre el país; los militares, que 
derrotaron a la oatria que repre- 
sentaban en Cuba, Filipinas v 
Marruecos en el corto período 
de 27 años y en !a península 
e.iercieron el esquiro'jaje en huel- 
P"    T6!n"OV¡.dn3S    y    Rf^rtriofctftS     ,' 
apuntado continuamente ios fu- 
siles en dirección a la población 
obrera; los capitalistas, en toda 
ocasión remora y no progreso 
del país sirviéndose de la Mo- 
narquía para desatar represiones 
y consejos de guerra mortífero? 
para responder a la presión or- 
ganizada de los trabajadores, to- 
dos ellos, perfectamente compe- 
netrados, decidieron restablece: 
el doTiinio abso'uro que les es 
tan caro, asaz comprometido por 
¡a presencia de una República 
laica y por el desarrol'o moral de 
las multitudes proletarias. La 
anulación de la paga estatal a! 
clero, la laicización de la Escue- 
!a, la limitación de los abusos 
de sacristía, para el cardenalato 
español fueron temas suficientes 
para arrasar España a sangre y 
fuego. Y puesto de acuerdo con 
sus compinches entorchados y 
fracqueados, la catástrofe nacio- 
nal fué desatada. ¿Cuántos hi- 
jos de madre perecieron en la 
guerra para que la Iglesia cató- 
lica quedase colmada de hono- 
res, riquezas y poderes como lo 
está ahora? Unos millones, ante 
cuvo sacrificio no hav Goma, Se- 
gura ni Pía y Denie! que teman 
o havan temido rendir cuentas 
al   «sumo   hacedor»   en   nombre 

MIRADOR LIBERTARIO c omisión 
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alma burguesa, que es peor, forman 
parte, o cobran por defender los or- 
ganismos que patrocina el Estado, la 
Iglesia, o la Banca. Estos cumplen su 
misión al combatirnos, desfigurando 
todo cuanto pueden nuestro sentir. 
Hay los que, de buena fe, habiendo 
como suele decirse, oído campanas 
sin saber donde, nos tildan de ilusos. 
No faltan aquellos que, con criterio 
más serio, manifiestan interés por 
nuestras cosas. A unos y a otros es 

adecuada: Al enemigo que difama 
que calumnia en pos de desprestigiar- 
nos, se le ha de responder con los ra- 
zonamientos contundentes que se me- 
rece ; al que está despistado, mostrar- 
le su error; y a quien busca ilustrar- 
se, ofrecerle lo que pueda ser para 
él  manantial de información 

PODRíA continuar llenando cuar- 
tillas sobre este temperamento 
indómito, pero dejaremos que 

Alaiz en «Rasgos» dé una definición 
propia del humor que nunca le aban- 
donó : 

El romanticismo de escuela, que 
fué la postguerra con respecto a Na- 
poleón, produjo muertes y desenga- 
ños como la guerra misma. 

lo que queremos; al propio tiempo se estructura   industrial;   de  la  centra- 
puede crear un clima propicio en el lización   de   ella,   trata   ampliamente 
caso de que los hechos precipiten una del problema de la distribución; de- 

merTestér "saber 'responder "de""form^ «^ión   revolucionaria,   como  en   el dica   un   capítulo   a   la   agricultura. 
caso de España. puntualizando detalles al respecto de 

Editado por el Groupe Socialiste Li- la experiencia española del 1936. Ha- 
bertaire, ha publicado el compañero bla de las posibilidades existentes ac- 
Gastón Leval un opúsculo que lleva tualmente en lo que afecta a coope- 
por título: «Pratique du Socialisme rativas de producción y consumo. 
Libertaire». Se trata de un nutrido fo- Como Landauer, él también propicia 
lleto, de más de ochenta páginas, en la puesta en marcha de ensayos de 
donde se esboza lo que puede ser, en tipo emancipador. 

Cuando "se"nos' p'idVn'pormenores al el aspecto económico, una organiza- Con muy buen acierto, deja senta- 
respecto de como desearíamos a„s. «ón social desvinculada de la hege- do el autor del opúsculo, como algo 
fuera la estructura de una sociedad ¡moma capitalista y estatal. Advierte esencial ,el que no hay que limitarse 
ideal, puede salirse del oaso con cua- »el autor ^e no ha querido hacer 11- a los problemas de la producción y 
tro tópicos; pero lo aconsejable es 'teratura presentando las cosas en per- de ]a distribución. Para que en Jo 
procurar aportar serios razonamlen- fect° estado de funcionamiento. Ha económico las realizaciones propicia- 
tos que hagan ver a quien sobre el Preferido usar el método sociológico. das qUeden plasmadas -en el vivir so- 
caso nos pregunte, máxime si es per- Presentando las dificultades que se cial hace faita contar con un cierto 
sona sensata, que no vamos deseen- derivan de la práctica del que llama grad0 de ética, de cultura, y de socia- 
trados al abogar por un régimen so-  "Socialismo  libertario». bilidad.   ¡He aquí algo que se han de- 
dal con Economía de signo libertario. En efecto, al abordar las cuestiones jado en el tintero algunos que, Ha- 

Muchos libros v folletos se han es- es aconsejable presentar anverso y mandóse libertarios, han diseñado 
crito, muchas conferencias se han reverso ,1a parte víabje y aquella aue una transformación social de tipo 
dado hablando de lo que es el comu- puede ser contraproducente. Fn el árrata! ¡Han olvidado lo que es fac- 
nismo libertario ¡Se ha teorizado de capítulo que hace referencia a la es- tor fundamental! 
lo lindo en torno a lo aue ha de ser tructura industrial, señala Leval k; L^rtiiUá que el folleto en cuestión, 
una organización social ideal! Luego, que ya en" Espaító 't>ax>o ocasión de qUe está escrito en francés y, eviacíi- 
ante los hechos, al tener que tonar observar: las diferencias entre colee-- teniente, destinado particularmente a 
con la realidad, se ha visto que esta tividades de una mismo industria, i^ trabajadores franceses, sea leído 
difería no poco de lo fijado en el unas florecientes y otras viviendo de por una ínfima minoría solamente, 
papel. En España, antes del 1036 se precario, cosa evitable sistematizando uno recuerda aquella serie de folle- 

tos, editados' por «Les Temps Nou- 
veaux», la colección de «La Brochure 
Mensuelle», en fin, algo que podía 
abrir brecha en la propaganda. «Pra- 
tuique du Socialisme Libertaire» es 
un trabajo propio para hacer meditar 
a quienes deseen conocer el aspecto 
económico de nuestras ideas. Ahora 
bien: el mismo tema, de forma más 
esquematizada, con lenguaje sencillo 
y atrayente, haciendo un poguitín de 
literatura, sería magnífico para re- 
partir a voleo entre los obreros fran- 
ceses de campos, minas, fábricas y 
talleres. 

Donativos para  las familias de los compañeros 

Madrigal,   Ruiz  y  Sabater 
Primera lista 

Conesa,  Miracle, 

a nuestra voluntad, hemos silenciado. 
N.P. hasta la fecha, los nombres de los 

10'flO cuatro compañeros que acompañaban 
20'00 a Francisco Sabater. En fecha próxi- 
lñ'00 ma publicaremos amplios detalles y 
10'fiO  fotografías de los mismos. 

Por la C. de Relaciones 
El Secretariado 

Jaime Cañizar, París    
Continente, París    
Antonio Vives,  París    
Agustín   Fábregas,    Castellón 
Ouvriers (Maison  Lobinal)   .. 
José  Gilabert,   Drancy   .'  
Mestres,   París     
Llop,  París     
Un Militante, París      100'OC 
Gironella,   París           10"00 
Ruano,  París          10'0fi  Marthe,   París  (X«). 
Fernández,  París     
X,   París     

82'00 
15'00 
5'0U 
5'no Envío  de  donativos 

1350756,    Roque   Llop, 
a   CCP,   París 
24   rué   Ste.- 

El hombre y su pluma 
por L.  Rochela 

de unos cuantos úteros calificados. 
El   pjroceso   generativo   del   humor 

puede   tener   distinto   desarrollo. 
,  Supongamos que el hombre de hu- 
mor sufre un ataque de hipocondría 

titud» a que apestan caudülos y ro-^con delirio persecutorio y crisis ner- 
mánlicos. viosa 

No producían aburrimiento nuevo. m caso es g^g mas los naDÍtua- 
Antes ya, en días febriles y llamati- les y 0HCíOSOS suponen que la enfer- 
vos, eran insoportables. medad es chanza y excitan al cama- 

No queremos decir que el humor rada para que escriba. ¿Por qué no? 
joven se deba a las hecatombes. Hu- ^ natUral creer que cualquier de- 
biera  existido  sin ellas como existia iencia   ajena  cae   casualmente   como 

Frente al cataclismo Napoleón y al  en  ja vida  de  reiaCión  y  en los li- 
cataclismo  romántico,   algunos  hom- 
bres responsables siguieron vitalizan 

bros — manifiesto o latente — aun- 
que sin la progresiva amplitud apre- 

do  una posición   critica,   generadora  s'urada   por   el   romanticismo   en   li- 
de acción y buen ejemplo: el humor,  quidación. 

¿Puede el humor convertirse en hu- 
morismo? Seguramente puede con- 
vertirse de dos maneras: con inter- 
vención  inicial  del  autor y  sin  ella. 

En   el   primer   caso,   construye   el hasta   conseguir   que   la   sensibilidad 
hombre   una   especie   de   pragmática  del hombre de  humor queda  tapona- 
para su uso y moja invariablemente da y el náufrago acabe confesándose 

Guerreros y siniestros galanes ma- ía piuma en un ácido procedente de autor de cualquier cosa para que lo 
noteaban   con   cachaza   y   por   turno  manipUiaciones de marca. Adquiere la  dejen en  paz.  Las consecuencias son 
mientras   sus   cuitas   derivaban   con  costumbre  de  mirar  y   hacer  guiños desastrosas y el humor para en humo- 

No era fácil sostenerse impasible 
ante un cataclismo; menos ante dos. 
El humor se manifestó, pues, en 
quienes tenían capacidad subversiva. 
La acepción convencional del humor, 
o sea el humorismo, era glacial, de 
inapetentes  y  aposentados. 

premio de lotería y que el hombre 
de humor sólo puede morirse en bro- 
ma. Doña Teresa de Cartagena escri- 
bió, en tiempos del canciller Ayala, 
un curioso libro, «Arboleda de enfer- 
mos», para sostener que toda enfer- 
medad baja del cielo. Los habituados 
deben tener la misma opinión — 
que es ortodoxa — porque no cejan 

nimbo  perdido,  más  visible  el  almi- 
dón al deshincharse el «olor de mul- 

Cebrián,   París     
Villagrasa,   París     
Guillen,   París    ,  
Aguayo,   París      
Gerardo Ardid, París   
Dora Robador,  París    
Mondéjar,  Bordeaux     
Juan Colomer,  París     
Toledano,   París       
Félix Villa,  Argenteuil.     
Francisco Ortiz. Argenteuil  .. 
Eusebio Saez, Argenteuil    
Francisco Pérez,  París     
Pablo  Muñoz,   París     
Masip,   París     
García,  París     
Vicente  García,   París    , 
José Alvarez, París    
Felipe Santos,  S.   Denis     
Gual, París    
.1. Santularia, Nenuves (Cher) 
J. Perelló, Chassieúses (V.) .. 
Sanatorio  de Cambó-les-Bains 

(B.P.): 
Rufino Rodríguez    
Justo Mangado  .."........  
Cesáreo Pinillo   '.  
Compañero  XX     
Compañero XX     
Un Maño  
C!"udsn      . ........... 
Cabrera        
Carlos  Lorente, -Gran  Combe 
B. Moreno. Clermont Ferrand 
Del Campo, París   
Félix Martínez, París   
A. Ortiz, París    
Nuevo,  S.  Denis   .»..._  
Luis   Alcántara,   París     
Suáreiz,   Neuillv   .. .■  
E.   Roig,   Neuilly   .. - -.  
Vidal, París   
J. Roser, París     
S.I.A.  Regional,  París     
Miembros  de la  C.   Regional 

(Zona Norte) París     
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Acaba   de   aparecer   el   número 
(mes de  febrero) con el siguiente 
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«Misión y deber del 

un español  de 
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NOTA  ACLARATORIA 
Por razones de prudencia, y ajenas 

Alberto Camus: 
escritor». 

B.  Milla:  «Arrabal, 
París». 

Francisco Frak: «Unamuno y Ma- 
rías». 

Fernando Alegría: «Nuevos prosis- 
tas chilenos. Notas para integrar a 
las generaciones del 40 y del 50». 

Virolla:  «Héctor  Villalobos». 
J. Chicharro de León: «Sobre Pla- 

tero y yo». 
P. Bosch Gimpera: «Todavía el pro- 

blema de la cerámica ibérica». 
Fabián Moro: «Raíces de poblamien- 

to y civilizaciones del continente ame- 
ricano». 

Diego Abad de Santillán : «A mane- 
| ra   de   introducción   a   una   historia 
i del movimiento obrero en España. Las 

1 í luchas   del   pueblo   español   desde  la 
Edad Media hasta el siglo XVTn». 

Joié Uriel García: «Gobierno demo- 
crático y revolucionario del Liberta- 
dor Bolívar en el Cusco». 

Luis Araquistain: «La tragedia de 
Arturo Duperier». 

Fernando Valera: «Virgilio Botella 
y el ciclo novelístico de la guerra ci- 
vil española». 

Cristóbal D. Otero: «Su propio po- 
licía». 

F. Ferrándiz Alborz: «Ventura Gar- 
cía Calderón». 

Humberto Guzmán Arce: «Tenden- 
cia de la contribución de Tamayo a 
la sociología boliviana». 

J. Ma. Puyol: «...Y los sueños sue- 
ños son». 

«La Escena», «La Pantalla», «Noti- 
ciario», «Mesa revuelta», dibujos, fo- 
tografías, libros, etc. 

Precio del ejemplar: 0'70 NF. 

Laurencia   Alonso 
D OS hojas — páginas  3,  4,   5,   y . 

6    —    del    periódico    «España 
Hoy»,  el periódico ése  de que 

habla  el  compañero  Floristán  en  el 

por F. J avier Elb de hombres... y tú no eres eso..» Vi- 
Si llar  de  la  Prida  aplica  el  cuento  a 

Ren/.o Trionfera y agrega que,  como 
no es...  eso,  no puede ofender a la 

C. N. T. Francesa - «SOLÍ» 
FESTIVAL   BENÉFICO   Y   DE  FRATERNIDAD   ANTIFASCISTA 

PARA 1960 

Día 24 de abril, a las 3 de la tarde, en la sala grande del Pala's 
de  la  Mutualité  de París. 

Otro año transcurrido. Con el franquismo aún erecto (merced a las 
muletas que Tío Sam le presta), también los refugiados aguantamos 
aunque sean las durezas del exilio. Por suerte quedan amigos, entre 
los cuales el organismo C.N.T.F., gracias al cual, en la fecha arriba 
citada, todo el mundo confederal y an- 
tifascista tendrá ocasión de participar en 
nuestra acostumbrada fiesta anual de 
fraternidad, animada, como ce costum- 
bre, por cuadros artísticos de gran presti- 
gio. Y por ser ya «de casa», por gozar 
de la estima de toda la familia confede- 
ral y libertaria, presentamos en primer 
lugar a nuestro amigo el agudo «chan- 
sonnier» 

LEO   CAMPION 
del cual nuestro público no puede pres- 
cindir ni él consigue prescindir de nues- 
tro  público. 

Leo Campion, pues, abre nuestro periodo de propaganda, quedan- 
do prometido que todos los números que van a seguir serán de la 
misma alta garantía, cada uno dentro de su género. 

Por la calidad artística de cada espectáculo anual C.N.T. France- 
sa-«SOLL>, y por el calor de fraternidad que acostumbradamente reina 
en tilos, no dudamos que el de este año en ningún sentido desme- 
recerá de los anteriores. 

La distribución de entradas queda abierta en SOLIDARIDAD 
OBRüRA, 24, rué Ste-Marthe, París (X); C.N.T., rué de laTourd'Au- 
vergne, París (IX); «Le Monde Libertaire»,  3,  rué Ternaux,  París (XI). 

por   un   solo   crisma,   precisamente, rismo,   es   decir, en humor con fórceps. 
porque es más" fácil el guiño y la Entre apoteosis oficiosas sucumbe el ¡senor Que asistía a un mitin dado 
mirada homogénea que contruír y humor y sólo quedan los fórceps. El ¡Por uno de los jerifaltes del siste- 
crear. No hecha de ver que él mis- humorismo complace más con el tu- |™a — Girón era el cabeza de turco 
mo actúa de prisma, víctima de in- filio que tiene de salsa preparada, se df caso — y que cada vezque el mi- 
capacidad diferencial. La espec'ali- decide resueltamente el cambio de inlstro citaba esta o aquella «reaiiza- 
dad preferida sistematiza su labor postura y nadie pide cuentas al au- \

C
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" * la sljuaba en una, ° en otra 

por  achicamiento,  y no es  raro  aue tor,  antes bien,  aplaude el  mundillo  de   las   Provincias   españolas,   moví* 
'con aire elocuente la cabeza y son- 
reía. Un camarada de la vieja guar- 
dia que por allí andaba, se acercó 
al señor en cuestión y con modales 
propios de todo  falanjón.   le dijo: 

— Oye, tú, ¿qué es lo que quiere 
decir ese cabeceo y esa sonrisita? 

— Mire usted; yo soy viajante de 
comercio y he pasado por todos los 
lugares que cita el camarada Girón, 
y... la verdad, no he visto ninguna 
de esas realizaciones que dice, pa- 
labra. 

— Pues mira: yo te aconsejo que 
viajes menos y que leas más los pe- 
riódicos. 

El falanjo debiera de haberse re- 
comendado  «España  Hoy». 

Pero no es es* la cuestión r'e que 
quiero tratar ahora. Lo que más me 
ha llamado la atención en esas ho- 
jas de «España Hoy» es una carta 
abierta «al periodista italiano Renzo 
Trionfera, que intentó insultar a las 
mujeres españolas» y que firma un 
tal Jorge Villar de la Prid-v Serán 
este sujeto (de dudosa identidad 
puesto que esa proliferación de pre- 
posiciones y artículos entre los ape- 
llidos suena a camelo), según ese su- 
jeto, digo, a quien parece ser que 
piropeó el italiano Renzo Triunfera 
fué a la esposa del generalísimo. V 
pienso que es así porque la cartr 
de Villar de la Prida (que me huele 
'a timo) es una letanía de loas a do- 

número 758 y la dirección de SOLÍ- ña Carmen Polo de Franco, A.Q.D.J. mujer española. Luego se ranea asi: 
DARIDAD OBRERA, han llegado a (traducción libre). Pero vamos a co- «Cuando un hombre calumnia vil- 
mis manos envolviendo unos dulces menzar por el principio. mente a una señora y sin escrúpulo 
que un amigo envió a mis pequeños. Jorge Villar de la Prida (¡caram- entra en el templo sagrado de su vi- 

Llama la atención del más impar- ba... que no te llamas así!), al diri- da interior, deja de ser hombre y re- 
cial el que cada artículo de los que girse a Renzo Trionfera comienza por vela en su condición moral la ne- 
contienen esas dos hojas, es el cAn- traer a cuento un cuplé de la Sarita gación de su virilidad física», 
tico a una realización del régimen Montiel. Un cuplé en el que, por lo Vamos a ver si sabemos explicar 
franquista, y de inmediato, recuer- Que dice Villar de la Prida, se pone con imágenes vivas esta teoría de Vi- 
da uno el chistéenlo aquél que se en duda el que el sujeto que motiva llar de la Prida: Quiere decir que 
hizo popular estos años pasados, del el cante sea de entera condición vi- cuando,   por  ejemplo,   unos  hombres 

ril: «... pues ya ves que eso... es cosa (Pasa a la página 2) 

el humor, pésimo'aliado de cualquier literario   y   alaba   el   acomodamiento con aire elocuente  la  cabeza  y  son T    ^ * : 'roía       TTYI    i^amoroHQ     Ha     lo     irioio     mio-r 
carcelero,   llegue   a   evadirse,   en   su de otra vida a la fase de pasividad 
más pura esencia de los escritos. 

Nace el humorista, y andando el 
tiempo lo proponen cuatro viejos cho- 
chos para entrar en la Academia. He 
aquí un proceso de clara degenera- 
ción favorecida por la renuncia del 
hombre de humor a ser él mismo y 
ayudado por unos vejestorios sica- 
lípticos como Cánovas y Castelar. 
Colaboraban ambos en la redacción 
de una de las peores ediciones del 
Diccionario, y correspondió a Caste- 
lar definir la palabra  «liga».  El sem- 

calco y  adulación. 
«Se chiama adulatore — escribe 

Giovanni Papini en su «Dizionario 
dell'_ orno selvático» — clui che dice 
senza pensarle le cose che l'adulato 
pensa  di  sé  stesso senza  dirle.» 

En España, y no sólo en España, 
el humorismo ha sido cosa de re- 
miendo y medias suelas. Ya viene 
de antiguo. Cuando un aventurero 
perdía el botín o cosechaba desenga- 
ños y andaba maltrecho, sin tropa 
que   mandar,   dueñas  que  mantener. 

gaditano   salió   del «J™ Jg^J « %*¡£ ¡¡- 
paso "Siciendo poco más o menos aue 
«liga era un atadijo destinado a su- 
jetar las medias de las hembras» por 
debajo de la rodilla. Enterado Cáno- 
vas de la definición, apuntó este co- 
mentario : « ¡Cómo se conoce que Cas- 
telar no ha tratado más que con cria- 
das!» EI personal obrero francés de Jos 

es   tan   sicalíptica   como' talleres Lobinal nos ha hecho llegar 

mones  agridulces,  como si  el  humor 
fuera  líquido que  se  expele o  seere- 

(Pasa a la página 1) 

GESTO SIMPÁTICO 

su   calurosa   adhesión   afectando   al 

La   frase 
aquella otra  de  Cánovas:  «Vamos a 
continuar   la   Historia   de   España . 
es decir,  a seguir con eso de las li-; Puebl° esPaño1  antifascista y lamen- 
gas. | tando la muerte del guerrillero liber- 

Porque no se conoce otra actividad tario Francisco Sabater asi como la 
de Cánovas que la de ir tirando al- de sus cuatr0 compañeros de grupo. 
ternativamente de las ligas y de las „oOLI»   le   nlace   resristrar   esta 
riendas; de éstas por causa de aqué-, A "fauiji" íe Place registrar esta 
lias. Como todos los políticos, ha pro- adhesión de amigos franceses a la 
bado que la «Historia» está pendiente causa de la libertad de España. 

Moulin de la Galetíe - París 
■'Ü Viernes 26 de febre- 

ro a las 8,45 de la 
noche: 

GALA   ANUAL 
del    Grupo    «   Louise 
Michel   »   a  cargo  de 
los    artistas    siguien- 
tes': 

Georges B R A S- 
SENS. Michéle AR- 
NAUD, Simone BAR- 
BIER, Les 3 HORA- 
CES, Pierre G I L- 
BERT, Daniel MAR- 
CEAU, Monique MO- 
RELLI, .lean YANNE. 
LES C DMPAGNONS 
DU ZODIAQUE, Can- 
to y baile españoles 
con PASTOR-MOLI- 
NA, Carmen LÓPEZ 
y   CABRERA. 

Todos los géneros y 
todo el ingenio fran- 
cés en la fiesta de los 
libertarios de Mont- 
martre. Y todo el ar- 
te andaluz en el co- 
razón del París de 
candilejas. 

Presentadora   del   espectáculo,   la   dinámica   Simone   CHOBILLON. 
Pianista:   Yvonne  SCHMITT.   Dirección   escenarista:   Suzy  CHEVET. 

Para entradas en 24,  rué Ste-Marthe,  París (X),  y en  taquilla el 
día del  espectáculo.  Precio  de  la plaza:  5,00  NF. 
(Para acudir al Moulin descender en las estaciones de Metro Blanche, 

Abbesses o Lamarck, según preferencias) 
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SOLIDARIDAD  OBRERA 

Tie rras  encendidas did 
(.Viene del número anterior) 

Entre los 31° y 37» de Lat. Nor- 
te y entre los 32° y 38" Long. Este, '.a 
Siria (Syristan, en turco; Esh-Sham. 
en árabe), tiene una extensión de 
178.000 km.2 y cuenta con una po- 
blación de 8.600,000 habitantes. De la 
Aram de otrora, su punto capital es 
Damasco, fundada por Ur a las ri- 
beras del Auadj y del Barada. De la 
viñeta de villas de importancia, 
Homs, Idlip, Lattaquié y Banias. 
Existe el aeródromo de Damasco. En- 
tre las obtenciones figuran los cerea- 
les, el tabaco y el algodón. En el 
cuadro de labores existen los mue- 
bles, las sedas y los damasquinados. 
A las «Montañas blancas», el Líba- 
no representa un territorio de 10.000 
km.2, con 1.800.000 personas. Su ca- 
pital es Beyrut o Beyruth, a 85 ki- 
lómetros de Damasco, que fuera fun- 
dada por los fenicios y que aparece 
construida en anfiteatro sobre un 
promontorio. Ella posee la Universi- 
dad, el aeródromo y un puerto da 
modernas instalaciones. Entre las pla- 
zas importantes se encuentra Trípo- 
li, que es término de la pipe-line de 
Kirkuk, y Sidón o Salda. En el pais 
se halla bastante proporcionado el 
cuadro musulmán y la población ma- 
ronita. En cuanto a los alcances figu- 
ran los cereales, las frutas, el acei- 
te, las legumbres, los cueros, las se- 
das, los tapices y las esponjas. 

En el 1948 se constituyó Israel, con 
la Galilea y los contornos de Sarin. 
Eilat y Sefalia. El pais tiene 21.000 
km.2 y el conjunto de 2.000.000 de 
habitantes. Su centro de relieve es la 
risueña y floreciente ciudad de Tel- 
Aviv, con .lafa o Jaffa, la antigua 
Joppe. En el gráfico de localidades 
se encuentran Haife, la Caife del pa- 
sado ; Safedf Baersheba; Mamshif. 
Eilat; El Afull; Sodoma; S. Juan de 
Acre, la antigua Ptolemais; Naza- 
reth; Er-Ramie; Hadera, El Auja y 
Nathania. Aeródromo en Tel Aviv. 
Refinerías de petróleo en Háifa. Ce- 
reales, legumbres, aceite, naranjas y 
otros frutos. Entre las obras colec- 
tivas sobresalen los TCibbut, que 
atraen la atención por el signo de 
comunidad y por los esfuerzos que 
colorean la fisonomía del terreno. 
Respecto del franquismo de Espa- 
ña, Israel vino a votar en contra de 
la resolución de la O.N.U. derogan- 
do la condena de 1946. AI 1949, li 
Jordania adoptó la índole de paí9 
hachemita. La Jordania tiene 95.000 
km.2 y un total de 1.200.00o nerso- 
nas. Su nexo es la villa de Ammán, 
que es la Filadelfia de los antiguos. 
Jerusalén, la añeja capital de la lu- 
des, se halla afectada por la adop- 
ción de las peticiones. 

El 18 de junio de 1953 el Egipto 
vino a afirmar el cambio de régimen. 

Por los 24° de Latitud y por los 21° 
de Longitud Este, el Egipto (en cop- 
to: Kemi; en árabe: Masr ó Misa), 
representa un territorio de 994.300 
km.2, con una población de 22.500.000 
almas. Se atribuye a la comunidad 
copta como una cierta conservación 
de los caracteres de los primeros po- 
bladores del país. La capital es El 
Cairo, que nos ofrece la gala de su 
Museo de Antigüedades. Ella se en- 
cuentra situada no lejos de la orilla 
derecha del Nilo y existe el aserto 
de que fuera fundada por el fatími- 
ta Johar, hacia el 900. Al famoso río 
del África oriental se le considera 
un curso de 0.500 kil. El viene a for- 
mar el célebre delta a la manera de 
un abanico. En el arte egipcio, dp 
tantas maravillas, destacan la esfin- 
ge y las pirámides, en Gizeh ; los co- 
losos de Memnón, en Tebas, v el tem- 
plo de Konsú y la entrada de la 
sala hipóstila de Ammón, en Kar- 
nak. En el cuadro de las plazas fi- 
guran Alejandría, Kener Asuán Ts 
maílla y Suez, la antigua Arsinoe 
Aeródromos en El Cairo y Luqsor. 
Cereales, legumbres, algodón, azúcar, 
industrias textiles y construcciones 
mecánicas. En el asunto del petró- 
leo existe el conjunto «Anglo-Egip- 
tian», con la «Shell» y otras compa- 
ñías. La zona de la Cirenaica tiene 
en el golfo de Sidra, a Bengasi, la 
«Hesperis» y la «Berenice» de los 
tiempos pasados. El territorio del Su- 
dán oriental tiene una extensión  de 

SUSCRIPCIÓN 
PRO   COMPANEROS   ANCIANOS 

O  INVÁLIDOS 
MES   DE  FEBRERO 

Lista IV 
FN. 

Suma  anterior     2.569'92 
Avord (Cher):  López     ("00 
Les Mates: Guillermo Martín 2'50 
Rueü Malmaison: R. Sánchez 8'00 
Angers: 

José  Aire     2'00 
Cerezuela        2'00 

Bagneres de Bigorre: 
Mur         10'ÜO 
Herbera       10'00 
Terrats        lO'OO 

Aubiére:  J.   Menana     lO'OO 
Marengo    (Marr.):    Salmerón 20'00 
Burdeos:  Domingo     2'00 
St-Garden  (H.G.):   Soteras   .. lO'OO 
París: 

José  Abelló     50'00 
Vidal        '.  3'00 
Francisco Cobo    lO'OO 
Juan Colomer   lO'OO 

Bessan (Hit.): V.  Blas     2'20 
Montpellier:  Crevillé     lO'OO 
Mazamet:   José  Aifíes     7'20 
Neroudes (Cher): 

Cervantes       5'00 
González      5'00 
Pardo       5'00 
Mcírellas         5'0O 
Juan Santularia   10'QO 
Ibáñez, padre   7'50 
Ibáñez,   júnior     7'50 

Evreux: 
C.  Julián     5'00 
P. Casamartina   2'00 
E. Calero   3'00 
Máximo  López     lO'OO 

La Nouvelle: José Llasat .... 5'00 
Toulouse: Marín     30'00 

En caja     2.854'82 

Información Española 
2.500.000 km.2, con 8.784.000 habitan- 
tes. Su nexo, Khartum, se encuen- 
tra a las riberas del Bahr-el-Azret y 
cerca de la confluencia de éste con 
el Nilo Blanco. 

En los países levantinos y en me- 
dio de las campañas y de los ardo- 
res, no sólo han sido agitados los 
problemas de carácter religioso y de 
naturaleza política. Poniendo por ca- 
so, los sindicatos de Israel han plan- 
teado cuestiones de mejoras y en 
1953 se produjeron actos de insumi- 
sión de los obreros en la Arabia Seu- 
dita. Por tales rasgos, puede muy 
bien, suponerse que la querida Aso- 
ciación de los Trabajadores tendrá 
emprendidos y llevará adelante los 
trabajos útiles para establecer con- 
tactos y relaciones, por el radio orien- 
tal, para el desarrollo de una obra 
positiva. 

En 1955 fué ultimado el Pacto de 
Bagdad. Al año siguiente se produjo 
la nacionalización del Canal de Suez. 
Asimismo, en el Sinaí, la campaña 
de Israel y de Egipto. De igual ma- 
nera, el desembarco anglo-francés en 
Port-Said. La peninsula de Sinaí se 
halla entre los golfos de Suez y de 
Akoba. En 1957 se reprodujeron los 
incidentes en Chipre. En la cuestión, 
la comunidad hebraica, mayoritaria. 
tiene sus temores po'r el desarrollo 
de la población turca en la isla. Al 
1958 se formó la República Árabe 
Unida. El 9 de mayo sucedieron coli- 
siones en el territorio libanes. Al 14 
de julio se produjo el golpe de Es- 
tado en el Irak. El 17, fuerzas in- 
glesas intervinieron en Jordania. El 
20 de julio, fuerzas navales america- 
nas intervinieron en el Líbano. El 
Irak, que es la antigua Mesopotamia. 
nombre que significa «entre los rios». 
por el Tigris y el Eufrates, - constitu- 
ye un territorio de 435.000 km.2, con 
una población de 5.500.000 habitantes. 
Su nexo es Bagdad a las orillas del 
Tigris. En la linda viñeta de locali- 
dades de importancia figuran Mosul 
y Basora o Basrah. Aeródromos en 
Bagdad y Basora. Cereales, dátiles, 
lanas, tafiletes, sedas, muselinas, ta- 
pices  y petróleo. 

En un plano general, la situación 
suele ser de variantes. Una unidad 
económica y federativa, en concurso 
de las diversas comunidades, puede 
ser de la Anatolia, abrazando autonó- 
micamente la Cilicia, la Armenia, la 
Bitinia, etc., cual Siria, Chipre, la 
Mesopotamia y el Líbano.. Otra uni- 
dad, en mosaico y respeto de todas 
las comunidades, puede cifrarse en la 
Jordania, en concepto genérico, con 
Israel, Sinai y los territorios de la 
Arabia, con nexo en Jerusalén. Otra 
unidad económica y federativa, en 
conqiertq de todas las comunidades, 
puede ser del Egipto, con la Cifenai- 
ca y el Sudán del Este africano. Esas 
unidades, con el motivo'de las reali- 
zaciones colectivas, pueden presentar 
el relieve de la aptitud, de la efica- 
cia, de la dicha y del progreso, como, 
asimismo, el resalte especial de ma- 
yores posibilidades, en un verdadero 
concierto  de  todos  los  países. 

MIGUEL JIMÉNEZ 

A  PROPOSITO   DE  PERÓN 
BUENOS AIRES, (OPE). — «La 

Prensa» informa que un centro de 
la Unión Cívica Radical del Pueblo, 
se ha dirigido al presidente de la 
República para que se compruebe «la 
veracidad de la noticia, según la 
cual una avenida de Madrid lleva el 
nombre del ex dictador de la Argen- 
tina». Se pide, además que se infor- 
me de qué funcionarios del ministe- 
rio de Asuntos Exteriores de España 
concurrieron oficialmente a recibir en 
el aeropuerto de Sevilla al tirano de- 
puesto, y si es cierto que aviones de 
la fuerza aérea de los Estados Uni- 
dos de América escoltaron el aparato 
en  que  viajó. 

Señala también la nota que, a su 
juicio, en caso de ser exactas esas 
informaciones, el gobierno argentino 
no puede permanecer impasible y de- 
be presentar la inmediata protesta 
diplomática ante los gobiernos de Es- 
tados   Unidos   y  España». 

LA DETENCIÓN DE 
GOYTISOLO Y LOS 

ESCRITORES EXTRANJEROS 
PARÍS, (OPE). — «Le Monde» in- 

forma que la detención del novelista 
Luis Goytisolo, en Barcelona, ha 
provocado un movimiento de solida- 
ridad por parte de escritores france- 
ses y extranjeros que piden sean res- 
petados los  derechos  de  la  defensa. 

Cita los siguientes nombres: M. Si- 
mone de Beauvoir, Marguerite Du- 
ras, Florence Malraux, Natale Sa- 
rraute y MM. Aragón, Peter Brook. 
Michel Butor, Jorge Carrera, Andra- 
de, Jean Cayrol, Maurice Coindreau, 
Corrales Egea, Pierre Emmanuel, 
Paul Flamand, Pierre Gasear, Jean 
Genet, Juan Goytisolo, Lóuis Guil- 
loux, Etienne Lalou, Jacques Madau- 
le, Gabriel Marcel, Louis Martin 
Chaffier, Francois Mauriac, Blas de 
Otero, Octavio Paz, Picasso, Ray- 
mond Queneau, Alain Robbe-Grillet. 
Jeau-Paul Sartre, Léopold Sedar Een- 
ghor, Claude Simón, Francois Wahl, 
Alberto Moravia, Cario Levl, Ello 
Vittorini: 

EL   COMERCIO   CON   RUSIA 
Y SUS SATÉLITES 

MADRID, (OPE). — El total de 
agrios embarcados en. la última se- 
mana de enero con destino a la Eu- 
ropa oriental asciende a 55.315 cajas 
de naranjas y 29.871 de limones. 

En' estos dos años último9 se ha 
rumoreado varias veces que el direc- 
tor general del Comercio Exterior 
(que es el señor López' Bravo, del 
Opus-Del como su ministro) haría 
una visita a Moscú, cosa que no pa- 
rece ya inverosímil, puesto que el 
comercio con la URSS está ya más O 
menos oficialmente reconocido desde 
el momento en que figura en las es- 
tadísticas comerciales del Estado 
franquista. Por otra parte y al igual 
que en el caso de los «satélies», las 
relaciones comerciales no implican 
relaciones diplomáticas. 

Estos últimos tiempos se han inten- 
sificado dichos rumores, sin que has- 
ta ahora hayan sido ni confirmados 
ni  desmentidos. 

CASTIGO DE DIOS 
SALAMANCA. — El seminario ma- 

yor de la diócesis salmantina ha ar- 
dido por entero. Los daños materia- 
les son cuantiosos. Pero tratándose 
de un edificio religioso será recons- 
truido con cargo al erario público. 

PICASSIANA 
BARCELONA. — Se anuncia ofi- 

cialmente que en la «casa pairal» se- 
lada con el número 15 de la calle 
de Moneada se instalará por cuenta 
del municipio, un denominado Mu- 
seo Picasso. 

RENACE LA CALMA 
TORTOSA. — Tras las dos grandes 

avenidas del Ebro registradas en los 
meses de enero y febrero de este año. 
los ribereños proceden al replanteo 
de árboles y hortalizas. Se calcula 
que el daño infligido por el rio en 
esta ocasión asciende a la cantidad 
de 5.000.000 de pesetas desde Tivenys 
al  delta. 

LAS GANANCIAS  DEL 
OBRERO 

SEVILLA. — El pescador profesio- 
nal, José Ruiz, pereció ahogado en 
el rio Guadalquivir al disponerse de 
madrugada a empezar su tarea. 

LEÓN. — En la mina «Pozacas» de 
Lillo de Fabero el obrero Gerardo 
Ramón Fernández pereció sepultado 
bajo enorme cantidad de escombros. 
Su compañero de pareja, Francisco 
González Martinez, sufre heridas 
graves  a  causa  del  mismo  siniestro. 

CARIDAD   PARA   EL   OBISPO 
SANTA CRUZ DE TENERIFE. — 

Desde su confortable y bien provis- 
to palacio, el obispo tinerfeño ha co- 
municado : 

«Menos culto caprichoso, menos 
fuegos artificiales, menos fiestas so- 
ciales con motivo de lo que con actos 
religiosos se relacione, menos sacri- 
ficios inútiles, sin sentido y más li- 
mosnas en manos del obispo para 
dar cumplimiento a las graves e in- 
dispensables y trascendentales obliga- 
ciones de la Diócesis. Con la terce- 
ra parte de lo que gastan los fieles 
en los pueblos con motivo de las 

.fiestas de los santos, nos sobraría pa- 
ra los pobres, para el Seminario, pa- 
ra la Casa de Ejercicios, para dar a 
Dios el culto que como verdaderos 
hijos suyos le debemos.» 

CON PERMISO DE LA 
IGUESIA 

BILBAO. — I,a Alcaldía de Bilbao. 
con permiso de%a autoridad eclesiás- 
tica y de acuerdo con los numerosos 
requerimientos y sugestiones,' hace 
pública una nota en virtud de la 
cual y a partir del próximo día 15 
dé febrero se suprimirán en esta ca- 
pital los acompañamientos de los ca- 
dáveres por las calles de la villa des- 

de la casa mortuoria hasta la Igle- 
sia. Ello por el gran entorpecimien- 
to que para la circulación suponía, 
máxime teniendo en cuenta el ince- 
sante crecimiento del tránsito de una 
población como la de Bilbao, de tal 
densidad y movimiento y de períme- 
tro tan reducido. 

MAS PRODUCTORES 
A LA FOSA 

SORIA. — Un tren carbonero com- 
puesto de treinta y cinco vagones 
cargados con mineral de hierro pro- 
cedente de OÍ vega, perdió frenos en 
un declive a causa de la vetustez de 
la locomotora. Avisada la estación de 
Las Navas de Tarazona el personal 
de la misma intentó reducir la mar- 
cha del convoy, desatado a una ve- 
locidad de 200 km. hora, sin conse- 
guidlo. Prosiguiendo su fantástica 
carrera el tren fué a estrellarse en 
la estación de Cervera del Río Alha- 
ma, quedando enteramente destroza- 
do y con él los obreros Teodoro Adol- 
fo Ortiz, maquinista, y Dionisio Due- 
ñas, fogonero. El material es reem- 
plazable. Para las familias de Adol- 
fo y Dueñas, la pérdida es definitiva. 

AMISTAD BELGA 
BRUSELAS. — Para protestar con- 

tra la represan que arrecia en Es- 
paña, un gupo de jóvenes antifascis- 
tas ha arrebatado la bandera totali- 
taria que exhibe el balcón de la 
Embajada franquista colocando en 
su lugar la bandera republicana. Va- 
rios de los manifestantes fueron con- 
ducidos a la delegación de policía 
del distrito. 

LA DETENCIÓN  DE 
GOYTISOLO 

MADRID. — Hasta el momento de 
redactar este despacho la policía lle- 
va efectuadas 18 detenciones de ele- 
mentos antifascistas en diversos lu- 
gares de España. A la detención del 
literato Goytisolo efectuada en Bar- 
celona, ha seguido el encarcelamien- 
to del escultor Joaquín Fernández Pa- 
lazuelos, de Santander. Ambos, al 
igual que varios detenidos en el Nor- 
te han sido trasladados a una cárcel 
de Madrid. Para encubrir esa fecho- 
ría la policía explica — cara al dó- 
lar — que, probablemente, los arres- 
tados han tomado parte en un con- 
greso comunista celebrado en el ex- 
tranjero. 

IN MEMORIAM 

León derroca al general Prim 
EL trabajo publicado aquella ma- 

ñana en el portavoz del grupo 
ácrata «Los de ayer y los de hoy» 

fué como picada de tábano para el 
puñado de jóvenes reunidos en la 
noche en nuestra sede social de la 
barriada de Gracia: 

Si los «communards» de París ha- 
bían derribado la columna de la pla- 
za Vendóme,- el símbolo más desco- 
llante del militarismo galo, los jóve- 
nes libertarios barceloneses podrían 
hacer otro tanto con el mascarón de 
proa del militarismo español, inso- 
lentemente situado en el centro del 
parque de la Cludadela de la Ciudad 
Condal, y paradójicamente intacto a 
los cuatro meses de haber ganado la 
lucha en las barricadas frente a este 
mismo militarismo parasitario y pre- 
potente. 

No valía la pena de discutir más 
el asunto; teníamos que procurarnos 
la dinamita e ir a socavarle el pedes- 
tal al General Juan Prim y Prats y 
ser más radicales que los de Reus que 
se habían limitado a cercenarle la 
espada de la mano quedando el ilus- 
tre tarraconense saludando a los 
transeúntes de la plaza Mayor de 
Reus con el puño cerrado y erguido. 
Un antifascista más. 

¿Dinamita? En la biblioteca del lo- 
cal de la calle Rebeldes había una 
obra titulada «Dinamita Cerebral». 
Alguien fué a buscarla y la esgrimió 

Necrológicas 
ANDRÉS FLORES 

El 29 de enero de 1960 falleció el 
que fué en vida compañero Andrés 
Flores, nacido en la barriada de 
Sans, Barcelona. De una familia de 
solera libertaria, al perderse la gue- 
rra fué obligado, como muchos otros 
chicos, a seguir a su familia en fl 
exilio y soportar sus vicisitudes. Mi- 
litó en las Juventudes Libertarias y 
en la C.N.T. Cuando la vida le son- 
reía y la organización tenia en él 
un militante más, la Parca inexora- 
ble nos lo ha llevado a los 29 años 
de edad. 

A su compañera e hijito, a su ma- 
dre y sus hermanos inconsolables, la 
F. L. de Lyon les envía su más sen- 
tido   pésame. 

jocoso. No servía, y los chavales con- 
fiamos una vez más en que León nos 
sacaría del apuro. No podía ser de otro 
modo. León, con algunos años más 
que nosotros, retoños entusiastas pero 
inexpertos, estaba siempre en BU 
puesto para solucionar y colaborar 
con cuantos casos y problemas plan- 
tearan nuestros ímpetus. León era 
como un hermano mayor rabiosamen- 
te encariñado de sus menores. Cada 
vez que los del «Ateneo» nos ponían 
trabas en nombre de la edad y de la 
experiencia y trataban de coartar 
nuestro dinamismo, salía León rom- 
piendo lanzas en nuestra pro. 

Aquella madrugada el «Balilla» di- 
minuto salió completamente recubier- 
to con la muchachada que se aferra- 
ba a todos los salientes del auto con- 
vertido en un verdadero racimo hu- 
mano. León conducía... 

El general se vino al suelo. La dina- 
mita, las cuerdas y los que por allí 
pasaban, completaron nuestros es- 
fuerzos físicos y nos llevamos airosos 
la espada del invicto general, no sin 
antes recibir un bamizaje de márti- 
res gracias a las huestes de Eróles 
que nos llevaron detenidos a la Jefa- 
tura de Policia... 

Ahora, frente al cuerpo sin vida de 
León, muerto esta mañana repenti- 
na e inesperadamente, acude a mi 
mente este recuerdo y otros de un 
pasado pletorico de emociones y ges- 
tas. Un pasado en el que León des- 
empeñó un papel destacado, por su 
bondad, su entereza, su comprensión 
y su capacidad. 

León un valor más que nos roba el 
exilio. Un excelente amigo que des- 
aparece. Una pérdida irreparable 
para ti, Goya, que también andas re- 
vuelta en esta nebulosa de recuerdos 
barceloneses al lado del que ya era 
tu compañero. Un guía irreemplaza- 
ble que se esfuma para vuestros hijos 
Goyita y Pedro, jóvenes prometedo- 
res que hacen vislumbrar la veraci- 
dad de aquellos carteles que pegába- 
mos en las paredes de nuestra ba- 
rriada y que decían ¡ 

«La juventud es la esperanza del 
mañana». 

VÍCTOR GARCÍA 
Caracas, 8 de febrero de 1960. 

UNA LECCIÓN DESAPROVECHADA 

NUEVA   LECCIÓN t 

Un poeta en la cárcel 
ROMA, (OPE). — Con el título de 

«Noticias de España» : «Un. poeta en 
la cárcel», Vittorio Rodini ha publi- 
cado en «II Mondo» un articulo que 
comienza  así: 

«El libro de Garosci: «Los intelec- 
tuales y la guerra de España», nos 
confirma una verdad que nunca se- 
rá inoportuno repetir, a saber, que a 
despecho de las formas más exterio- 
res del progreso, en lo que España 
parece decepcionarnos, hay un terre- 
no en donde esa nación tendrá siem- 
pre algo que enseñarnos y es el de 
su enjundia humana y su heroísmo. 
La historia de la respuesta que los 
intelectuales españoles dieron a la 
guerra civil y al fascismo, la cual 
en el orden de los hechos se descom- 
pone en una interminable serie de 
fusilamientos, de muertos en las 
cárceles y en los campos de concen- 
tración y de destierro al que toda 
una intelectualidad literaria se lan- 
zó resueltamente, tiene en su mis- 
ma compacta solidez una dimensión 
épica, cuyo ejemplo no ha dejado de 
pesar sobre la sucesiva resistencia 
europea. Ello sorprende tanto más 
cuanto que, justo en aquellos años. 
se había asistido (en España) al he- 
cho de la disociación entre vida y li- 
teratura y al espectáculo de un jue- 
go puramente creacionista, que se 
había puesto a dar si: propio color 
a las estructuras y los modos poéti- 
cos. Sin embargo, en la generación 
de la que menos se podia esperar tal 
virada, he aquí a sus poetas alistán- 
dose en el Quinto Regimiento. Fue- 
ron a leer poesías y a arengar a los 
soldados de primera línea no sólo 
poetas jóvenes como Alberti, o Her- 
nández, o Altolaguirre, sino hombres 
graves, habituados a la escucha leal 
de su propio corazón y de su propia 
soledad, como Antonio Machado. Y 
son los poetas quienes presentan hoy 
el más doloroso balance: Lorca, fu- 
silado ; Machado, muerto de pulmo- 
nía, después del éxodo y del campo 
de concentración, en Francia; Her- 
nández, muerto de tuberculosis en 
la cárcel; y luego, la fila de exila- 
dos, algunos de los cuales muertos 
ya también: Juan Ramón Jiménez, 
Pedro Salinas, Altolaguirre, Prados, 
Larrea, León Felipe, Alberti, Guillen, 
Luis Cernuda. Pero la historia de las 
persecuciones y del levantamiento, 
sigue siendo todavía actual. Todavía 
hay poetas en las cárceles de Es- 
paña». 

»En julio de este año había leído 
en un periódico de Genova un extra- 
ño artículo, que me señaló Vittorio 
Serení. El autor, Arrigo Repetto, ha- 
blaba de un poeta español, Cristóbal 
Vega Alvarez, que se encontraba en 
la cárcel del Puerto de Santa María, 

descontando una pena de cincuenta 
años. ¿Qué horrible delito podía ha- 
ber cometido Vega Alvarez? Se ha- 
bía ocupado antes de la guerra de 
sindicalismo y era redactor de «La 
Voz del Campesino». Detenido por 
los franquistas a la caída de la Re- 
pública, habla permanecido en la 
cárcel desde el 39 hasta el 43. Puesto 
en libertad a consecuencia de algún 
indulto, había emigrado clandestina- 
mente a Francia. De allí, en el 44, 
con un grupo de emigrados españo- 
les que habían hecho en Francia la 
guerrilla en la Resistencia, había 
vuelto a pasar la frontera ; caído en 
manos de los franquistas, fué conde- 
nado a treinta años de cárcel por re- 
belión. Después, por haber hecho 
circular en la cárcel un manuscrito 
titulado «Penicilina» sufre nueva 
condena, por otros veinte años más. 
Desde entonces la pena habría expe- 
rimentado una rebaja de algunos 
años por haber aceptado Vega Alva- 
rez un trabajo como redactor depor- 
tivo del periódico de las prisiones. 
Tales noticias siguen pareciendo co- 
sas de locos; pero no lo son. Es ver- 
dad que en España nadie ha sabido 
decirme nada sobre el caso Vega Al- 
varez, pero ante todo, eso no signifi- 

ca que no exista; se ha ocupado de 
él la Radio Francesa el. 25 de abril 
de 1959 con un llamamiento de Hen- 
ri Torres. Finalmente, de las cosas 
que he podido saber he podido sacar 
la convicción de que esa fanática 
distribución de cadenas perpetuas 
sobre cabezas de inocentes, o, en to- 
do caso, la monstruosa disparidad 
entre un delito político y su pena, 
es desgraciadamente, la regla gene- 
ral, mientras al amparo de una ar- 
gucia ridicula el dictador declara a 
los corresponsales extranjeros que ya 
no quedan presos políticos en Es- 
paña. 

»Si en España no hay ya más con- 
denados políticos es porque se los 
llama con otro nombre. Se los llama 
condenados por delitos especiales. Y 
de ésos hay millares y millares — 
no se sabe cuántos —■, y todos fue- 
ra del alcance de cualquier indulto 
no disponiendo de otro medio para 
reducir su pena que el de trabajar 
por cuenta de las prisiones. Así es 
posible que Vega Alvarez pueda dis- 
frutar de una pequeña disminución 
haciendo de redactor deportivo de la 
hoja de aquéllas. Ese periódico, que 
pueden leer solamente los reclusos, se 
llama i ¡«Redención»!!!... 

El hombre y su pluma 
(Viene de la página 1) 
ga  en   la   decadencia.   ¿Acaso  es   el 
humor   producto   de   glándulas   can- 
sadas? 

El trabajo que he reproducido, fué 
escrito por Felipe Alaiz en la Cárcel 
de Barcelona en 1924. 

El exilio no fué muy fructuoso pa- 
ra el amigo desaparecido. Murió co- 
mo vivió, sin un ochavo, no lo pasó 
como muchos, que pasean su gar- 
bo  con   finanzas   prósperas. 

Este sencillo homenaje, que dedico 
al amigo, al hombre, al luchador y 
escritor anarquista, está hecho con 
todo lo profundo que tenía nuestra 
amistad en comunidad  ideológica. 

No quiere esto decir que mi recor- 
datorio sea postrarme ante su tumba 
o que tenga que vivir con le recuerdo 
de  los  muertos. 

Nadie más irreverentes que los an- 
arquistas, nadie lo podía ser más que 
nuestro amigo Felipe. Ni adoradores 
ni adorados. Ni santos de barro ni 
de cera. Hombres del anarquismo 
que desaparecieron y cuyo recuerdo 
es imperecedero por sus escritos y 
por   sus   acciones. 

Defectillos los tenía Felipe como 
todo quisque, pero éstos no iban más 
allá de las «pequeñas malicias» del 
niño grande que tiene necesidad pa- 
ra defenderse del hombre «inteligen- 
te». A pesar de todo era el sembra- 
dor que sabe sembrar. Uno de los 
mejores homenajes sería la recopi- 
lación de toda su prosa, que tiene 
mucha   y   buena. 

L.   ROCHELA 

ARRECIA LA  REPRESIÓN  en 
España so pretexto policíaco de 
actividades terroristas. Hay más 
de 600 represaliados. Se detiene, 
apalea y tortura en Gijón, San- 
tander, Madrid, Barcelona, San 
Sebastián, Bilbao, Zaragoza, Va- 
lencia y seguramente en otras lo- 
calidades. La bomba explotada 
en el Museo del Prado huele a 
complot de la autoridad para 
desacreditar a la Resistencia, 
cada día más eficaz y numerosa. 

PARA  LA TUMBA DE  ALAIZ 
Suma a. : 182'(i2 FN. ; Mme. Mora- 

les, La Roche (Lolre) l'OO; Nolly, Mé- 
jico 4'85; A. Alvarez, Metz tO'00; .1. 
Menana,  Aubiére  S'OO.  Total:  204*07. 

EN 1848, se trabajaba 13 horas al 
día. Hoy la semana legal de tra- 
bajo es de 40 horas (aunque no 

rea respetada). Si estimamos que una 
de las bases de la libertad es gozar 
de tiempo libre para emprender lo 
que fuere, no cabe duda que el obre- 
ro de hoy es más libre que el de 
1848. En 1848, era normal encontrar 
niños —hasta de cinco años— ata- 
dos a las máquinas, para ayudar a 
los operarios. En las minas eran cha- 
vales de 10 años que arrastraban las 
vagonetas de carbón, y morían de 
silicosis, antes de los 20 años. La pri- 
mera ley de protección a la infancia 
fué promulgada por el gobierno de 
Napoleón tercero hacia 1867, prohi- 
biendo a los industriales emplear ni- 
ños de edad inferior a 10 años. 

Hoy ¿qué ocurre? Una empresa no 
puede dar trabajo a Un joven que 
no tenga 14 años. Los aprendices tie- 
nen garantías hasta los 18, referen- 
te a horarios, esfuerzos a realizar, 
deportes, estudios técnicos, control 
médico, etc.. para abocar, al fin de 
su vida profesional, a un derecho a 
retiro, ya menos hipotético que hace 
un siglo. 

Todas estas consideraciones nos 
conducen a examinar el desarrollo de 
la enseñanza en régimen capitalista, 
porque no puede haber un desarrollo 
de la enseñanza si no hay un desarro- 
llo general de la economía, como no 
puede haber un desarrollo general de 
la economía si no hay un desarrollo 
general de la enseñanza técnica. (Ru- 
sia forma 100.000 ingenieros por año: 
Estados Unidos, 40.000; Francia, 
6.000 ;  ¿España?). 

En 1848, la enseñanza era muy li- 
mitada, y el analfabetismo casi ge- 
neral entre los trabajadores. 

Hoy, los niños que ingresan en la 
escuela, en Francia, seguirán estu- 
diando hasta los 16 años, siguiendo 
el ejemplo de los países capitalistas 
superiormente equioados, tales como 
EE.UU. (donde, en ciertos estados, 
los jóvenes siguen los cursos hasta 
los 18 años). Países Escandinavos, 
Inglaterra,  Suiza,   etc... 

A la luz de estos ejemplos ¿cabe 
aún afirmar que la ley implacable del 
sistema capitalista es la de empobre- 
cer progresivamente a los trabaja- 
dores? 

Echemos, ahora, una mirada sobre 
el nivel de vida, en general, de los 
trabajadores franceses. ¿Puede afir- 
marse, seriamente, que el obrero 
francés reivindica una extensión de 
su poder adquisitivo para aumentar 
su capacidad de consumo de pan o 
de bisté, o sea de productos alimen- 
ticios del sector primario? 

Si analizamos objetivamente el pro- 
blema, tenemos que reconocer que ti 
obrero francés reivindica una exten- 
sión de su poder adquisitivo para 
aumentar su capacidad de consumo 
en el sector secundario (pisos, casas, 
vestimenta, dos ruedas, automóviles, 
y todos los aparatos que son el signo 
de la comodidad en un hogar moder- 
no .máquinas de lavar, neveras, ra- 
rio, tele, etc.), y en el sector tercia- 
rio (espectáculos, juegos, deportes, tu- 
rismo, artes, etc.). En este sector las 
necesidades son extremadamente va- 
riables e ilimitadas. Será un gran 
problema resolverlos en sociedad li- 
bertaria. Se puede afirmar que en 
régimen capitalista no serán nunca 
resueltos. 

Antes de lanzar esa supuesta ley del 
empobrecimiento progresivo de los 
trabajadores en régimen capitalista, 
el compañero Paz debía haber estu- 
diado el problema, aunque fuera so- 
meramente. No faltan, hoy, estudios 
profundos que lo analizan. Por mi 
parte,   le   recomiendo   la   lectura   de 

«La Répartition du Revenu National» 
por Jean Marchal-Jacques Lecaillon 
(Editorial Genin, 3 volúmenes, 1450 
páginas, 8.400 francos). En esta obra 
constatará que existe un pauperismo 
relativo, que alcanza directamente 
dos nuevas capas de la sociedad: la 
de los económicamente débiles (en su 
mayoría son rentistas arruinados por 
las sucesivas devaluaciones del fran- 
co) ; la de los jubilados del trabajo 
(cuando un obrero se retira del tra- 
bajo sufre una disminución del po- 
der adquisitivo muy sensible: hasta 
de 60 %). Para los trabajadores, pro- 
piamente dichos, existe una disminu- 
ción del poder adquisitivo cuando la 
economía cesa su expansión y se halla 
en estado de recesión, de crisis o de 
guerra y, en caso de crisis, no pue- 
de afirmarse que los capitalistas se 
enriquecen más. Actualmente, en 
Francia, la economía se halla en es- 
tado de recesión y el poder adquisi- 
tivo de los franceses ha disminuido 
a consecuencia de la disminución de 
las horas extraordinarias (media: 
44 horas semanales) y por haber des- 
cuidado los trabajadores franceses, 
el poder adquisitivo del salario de 
base. 

Pero no puede afirmarse que existe 
un empobrecimiento progresivo de los 
trabajadores franceses por la ra.zón 
siguiente: La categoría de trabajado- 
res  más desfavorecidos es la que co- 

bra el mínimo vital, y esta catego- 
ría es la única que tiene la garantía 
de la escala móvil (salvo rarísimas 
excepciones, tales como Artes Gráfi- 
cas de París). Si la supuesta ley del 
empobrecimiento progresivo fuera 
una realidad, tendríamos que admitir 
que,el poder adquisitivo de las demás 
categorías de trabajadores —O.S., 
P.l, P.2, P.3— sufriría una degrada- 
ción que, con el tiempo, lo colocaría 
a la misma altura que la del mínimo 
vital, y ésta es una tesis que no cabe 
en ninguna mente sensata. 

Para esclarecer definitivamente este 
problema ruego al compañero Paz 
presente un gráfico que nos demues- 
tre, como dos y dos son cuatro, que 
la curva del poder adquisitivo, en 
los distintos países capitalistas supe- 
riormente equipados, es descendente 
en lugar de ascendente. (Salvo en 
naciones estancadas, como España. 
Argentina, etc.). El gráfico es un 
ejemplo sencillo y es la expresión ma- 
temática  de la realidad económica. 

Si el compañero Paz no puede 
aportarnos esa prueba gráfica, ten- 
drá que reconocer, honradamente, 
que su supuesta ley del empobreci- 
miento progresivo de los trabajado- 
res es mero paralogismo y nos de- 
mostrará su sabiduría (porque lo pro- 
pio de sabios es reconocer sus errores). 

I. CHIAPUSO 
(Continuará) 

Laurencia   Alonso 
(Viene de la página 1) Renzo Tiionfera que  no  puede  ofen- 
o un hombre o cientos de hombres. der a las mujeres de España porque 

. cantan por ahí cancioncitas cual és- no es "es0"- Portlue no es apañen. 
ta: «... Los italianos se marcharán. P°rclue n0 es DUeno' Por¿Jue n0 esta 

y el recuerdo de un bebé te deja- sano- P°r4ue n° es- 
rán...», lará, lará, etc., (para deta- «... las mujeres de España y nues- 
lles remitirse al folklore falanjo-mí- tra doña Carmen son seres angelica- 
licc-clerical) dejan de ser hombres, les y tú, Renzo, no los conoces. Por- 
Porque si es verdad que a una mu- que tú no eres eso...» 
jer le dejan un bebé es que entre No> n0 es «angelical» ni conoce a 
esa mujer y los italianos — o el ita- \os ^j.^ angelicales Renzo. «Eso» lo 
llano, vaya — ha habido... eso. Y son aqueiios tipejos que cantaban — 
«eso» entra en el templo sagrado de recurso del pataleo — la cancionev 
su vida interior y a nadie le impor- u acabronada aquélla eme cito an- 
ta nada y... (claro que el papelito de tes ; „eso„ 1O son los desgraciados que 
los españoles cantantes es ahí poco consentían que los moros violasen a 
brillante, en verdad). Y, si es menti- ias mujeres esoañolas durante la cru- 
ra, es cochino y grosero el ir can- zada célebre; «eso» lo son los que 
tándolo por ahi. ¿Me explico bien? ahora mismo están consintiendo que 
Adelante,   pues. ¡a soldadesca americana mancille, en- 

«Tiene mi patria una suerte sin- sucie, viole, con dólares o de fuerza, 
guiar: en la cúspide de su magistra- a las «angelicales» mujeres españo- 
tura suprema hay un matrimonio las — a doña Carmen, no, desde 
ejemplarísimo, de recias virtudes cris- luego. 
tianas,    de    una    elegancia   señorial     Y como Villar de la Prida (le fal- 
acrisolada  ta un «va» entre el «pri» y el «da» de 

Se impone un paréntesis, y es ^qúe su apellido) se despide de Renzo con 
eso de la elegancia lo disimulan ma- alusión a Pedro Crespo, yo me despe- 
ravillosamente ambos cónyuges; en diré de el con frases de Laurencia 
lo otro yo no me meto. Alonso,   de  Fuente  Ovejuna: 

«Espejo de señorío; modelo de mu-     ¿Vosotros   sois   hombres   nobles? 
jer   católica;   epemplarísima   esposa:     
abnegada  y   virtuosísima,   doña  Car- 0vejas  sois,   bien  lo dice 
men Polo...» de Fuente Ovejuna  el nombre. 

A   qué   seguir.   Pueden   ser   verdad Dadme unas armas a mí... 
todas   esas   virtudes   reunidas   en   la     
caudilla;  puede  que  sean  verdad  — bárbaros   sois  no  españoles. 
a mi, de todas maneras, plim —, pero   ¡Gallinas!...   vuestras  mujeres 
es verdad, también, el que cuando un sufrís  que   otros  hombres   gocen 
tipo lame las plantas de los que es- Poneos ruecas en  la  cinta, 
tan en la cúspide se merece una pa-     
tada en el  hocico. hilanderas,   maricones, 

A continuación,  párrafo  a párrafo,  amujerados,  cobardes... 
sigue Villar de la Prida diciéndole  a F.   JAVIER   ELBAILE 
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SOLIDARIDAD  OBRERA 

PARECERES 

Volviendo sobre el tema  En torno a p°lémicas Sin andar por las ramas 
f> OMO una reacción al  mal gus- A 

«P' ^ARA preparar el ambiente los 
escisionistas se dedicaron a 
hacer una labor de acercamien- 

to con los organismos respectivos de 
nuestro Movimiento en algunas loca- 
lidades de Francia. El Comité Nacio- 
nal por su parte, previendo las con- 
fusiones que de estas actividades pu- 
dieran deducirse, procedió a abrir 
una campaña de prensa encaminada a 
conseguir estos dos fines: primero, 
desbaratar el proyecto escisionista de 
sorprender la buena fe de nuestros 
militantes mediante su consigna de 
provocar reuniones de conjunto en 
ciertas Locales, llamadas estas reu- 
niones a establecer la unidad, sin dis- 
criminación posible de los casos que 
lo merecen habida cuenta de la cam- 
paña de escándalo y de descrédito 
que concurrieron de la escisión; se- 
gundo, tantear la parte sana de la 
escisión, es decir, a todos aquellos 
compañeros arrastrados por desorien- 
tación y sentimentalismo llamándo- 
les a integrarse a nuestro Movimien- 
to. Esta campaña ha sido llevada a 
cabo desde los órganos de nuestra 
prensa en Francia, bajo guión del Co- 
mité Nacional. Las Federaciones Lo- 
cales fueron prevenidas sobre las con- 
diciones de aceptación de los ingresos 
según acuerdos.» 

Hasta aquí parte del Informe de 
gestión del Secretario General del S.I. 
en el año 1948. Lo veo, vuelvo a re- 
pasarlo, confronto artículos de los de 
aquí y de los de allá tratando de en- 
contrar algo que haya quitado ac- 
tualidad al citado Informe, y sólo, 
sin una razón convincente, encuentro 
que los términos se han cambiado 
(Circular n° 9 de la escisión redacta- 
da en los mismos términos que la 
transcrita); a ellos quizás les motivó 
esta campaña el remordiimento de la 

puñalada dada a principios, tácticas y 
finalidades del Movimiento. A nos- 
otros un sentimentalismo perjudicial. 

Cuando un individuo comete un 
error y lo reconoce, para demostrar 
su sinceridad no tiene más que rec- 
tificarlo noble y honradamente. Pero, 
si reconocido el error persiste en él, 
sosteniéndolo públicamente, no me- 
rece la atención de los demás y lo 
que es aplicable al individuo no hay 
razón de que no lo sea a la colec- 
tividad. 

No he visto que la escisión haya 
reconocido públicamente que el paso 
dado en el 37 fué un error táctico 
de nuestra militancia; al contrario, 
se pega a él como la lapa a la roca 
y explota este paso, en mala hora 
dado, usando 3l nombre de los com- 
pañeros del Interior, y esto, ni es 
serio, ni es noble ni leal, porque los 
que cayeron frente a los pelotones de 
ejecución lo hicieron dando vivas a 
la C.N.T. y la C.N.T. no dejó de ser 
apolítica ni con los cuatro ministros, 
porque para que éstos cuatro minis- 
tros hubiesen representado a !a 
C.N.T. tenían que haber sido desig- 
nados por la base, después de discu- 
tido en un Congreso. La representa- 
ción ministerial no iba respaldada 
por la base, muchísimos compañeros 
militantes que empuando el fusil se 
encontraban en las trincheras fueron 
sorprendidos por tal decisión, pero, 
aunque lo hubiese discutido la base y 
acordado un Congreso, no podían re- 
presentar a la C.Ñ.T. sin antes ente- 
rrar lo que le dio personalidad de gi- 
gante ante el Pueblo y la Historia. 

Nosotros reconocimos el error, 'o 
hicimos público sin tratar de eximir 
la responsabilidad contraída moral- 
mente y nos lanzamos a la recon- 
quista   de   lo   perdido,   poniendo   en 
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Número extraordinario correspon- 
diente a los meses de diciembre y 
enero de 195640. 

Alarde de presentación animado de 
excelente contenido. Véase por el Su- 
mario que contiene: 

Redacción: «Magnitud del anar- 
quismo». Adolfo Hernández: «Pano- 
rama del mundo». Guilarte: «Una ca- 
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quista». B. Cano Ruiz: «¿Qué es el 
medio?» Eugen Relgis: «Las amista- 
r'es de Mirón». José Viadiu «Influen- 
cia del anarquismo en el movimiento 
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Juan Lazarte: «La realidad política 
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ADMINISTRATIVAS 
Gallego Juan: Vlzille (Isére). Reci- 

bido giro 20,00 NF. Pagado «SOLÍ» 
hasta 30-9-60. 

Miguel Quintana:.tlodéve HéraulH. 
Recibido giro: Van '«SOLÍ» y Suple. 
«SOLÍ»   y  Suple. 

Francisco Cerezuela : A n g e r s 
(M. et L.) Devuelto periódico. Danos 
dirección   exacta. 

Cristóbal Gargallo : Flavigny 
(M. et M.). Recibido giro 10,00 NF. 
Pagado hasta 30-9-1960. 

Samuel Falgas: St-Aignan-le-Gail- 
lard (Loire). Recibido giro 35,00 NF. 
Distribuido 28,50 para «SOLÍ» y Su- 
ple y (i,50 para la suscripción viejos. 

Martín Morales: Les Plans (Hé- 
rault). Recibido tu carta. Hemos pro- 
cedido al  cambio de dirección. 

ello todo nuestro amor y desinterés. 
La escisión persiste en el error sin 
dar un paso atrás y sigue, pese a su 
posición política, haciendo' uso de los 
anagramas C.N.T. y A.I.T. a cuyos 
organismos no pertenece ni de de- 
recho ni de hecho, no teniendo es- 
crúpulo en pactar con el diablo para 
ganar la voluntad de dios y no me 
extrañaría, si no hacemos pronto la 
unidad, diera otros traspiés pactistas 
a la cual tan aficionada se muestra. 

En el año 1948 el Comité Nacional 
abrió una campaña de prensa para 
desbaratar el proyecto escisionista de 
sorprender la buena fe de nuestra 
militancia; en el año 1960 esta cam- 
paña la enrevesamps nosotros, sor- 
prendiendo la buena fe, hablando de 
una necesidad que a la escisión no le 
interesa reconocer, porque si la re- 
conociera hubiese vuelto para resta- 
ñar la herida que hizo en el seno 
de la C.N.T. No nos hemos opuesto 
nunca al ingreso de lo ingresable ¡ 
los escisionistas lo saben y no vienen. 
¿Por qué? Porque ideológicamente no 
se sienten identificados con nosotros. 

Hoy somos nosotros mismos quie- 
nes pedimos la unidad sin discrimi- 
nación, y a veces sentamos la justi- 
cia en el banco de los acusados. No 
hay peor sordo que el que no quiere 
oír. Podemos gritar hasta desgañitar- 
nos, podemos invitar a que nos den 
conferencia de organización a los 
desorganizadores, podemos llenar 
nuestra prensa con artículos y más 
artículos, podemos hablar del Con- 
greso de Zaragoza, y ellos no nos 
oirán, no le sinteresa oírnos, poraue 
aman, no la C.N.T. del 17, del 33 y 
del 36, sino la del 37, que fué cuando 
dejó de ser C.N.T. Los tiempos han 
cambiado y con él los hombres. Los 
motivos que produjeron la escisión 
que se discutió dándosele solución, en 
el Congreso del 36, no son los mismos 
que se discuten en el exilio. Los mo- 
tivos de ayer no son los de hoy. 

Los que dicen amar a la C.N.T. 
pueden demostrarlo incorporándose a 
ella; nada hay en nuestros acuerdos 
que lo impida. Pero lo que no pode- 
mos concebir es que se abandone el 
hogar injustamente y luego, para 
volver a él porque nuestra madre 
nos necesite, le pongamos condicio- 
nes, cosa que no es de buen hijo, y 
los que no son buenos hijos sobran 
en el hogar confederal. 

D ajemos ya el sonsonete de la uni- 
dad. No somos amigos de las con- 
signas, ni de «Con España o contra 
España» ni de «Renunciar a la Or- 
ganización por nada». Dejemos de 
imitar a Cristo, no pongamos la otra 
mejilla de la C.N.T. a quienes la abo- 
fetean con manos despiadadas. Uni- 
dad 'como tópico, no: reincorpora- 
ción de quienes sientan las inquie- 
tudes del momento, de quienes pien- 
sen en los caídos y en los presos, de 
quienes no hayan perdido su fe en 
la revolución social y en el comunis- 
mo libertario, los que están dispues- 
tos a defender a la C.N.T. con todas 
sus virtudes y con todos sus defec- 
tos. Lo demás sería igual que meter 
en una misma vasija aceite y agua, 
que agitándolo se unirá, pero, cuan- 
do dejemos de agitarla el agua se irá 
al fondo separándose nuevamente del 
aceite. 

LUIS GALLEGO 

COMO una reacción al mal gus- 
to que dejan ciertas discusio- 
nes que se vienen publicando 

en nuestra prensa, más las discusio- 
nes habladas, se alza la voz de no 
pocos compañeros que manifiestan el 
desagrado de que entre compañeros 
se entablen polémicas. La intención 
de los compañeros que así se expre- 
san es buena. Pero su interpretación 
de lo que entienden por polémica no 
es acertada y la solución que propo- 
nen menos. Lo que pudiera llamarse 
polémica en el buen sentido del tér- 
mino no es lo que causaría disgusto 
a los compañeros. Lo que causa dis- 
gusto son las discusiones que por su 
corto alcance y lenguaje inadecuado 
caen en el terreno de la riña cuando 
no de la intriga. 

Del movimiento anarquista salieron 
los más preclaros polemistas del pen- 
samiento contemporáneo. Las ideas 
mismas cuyos valores y fundamentos 
veraces hoy nadie niega con funda- 
das razones son el resultado de una 
polémica victoriosa descubriendo las 
buenas cualidades que existen en los 
humanos para uña convivencia más 
feliz y refutando lo que hay de falso 
en todas las teorías que pretenden 
justificar los sistemas de explotación 
y tiranía del hombre sobre el hom- 
bre. 

A menudo se siente decir que el 
choque entre compañeros es el re- 
sultado de diferentes criterios. A este 
respecto será más acertado decir que 
el choque entre nosotros a pedrada 
limpia, es más bien por falta de cri- 
terio que por esforzarse en compren- 
der nuestras cosas y explicarlas con 
razonamientos adecuados. En un mo- 
vimiento que ha de abarcar todo lo 
que hay de bueno en lo humano y 
darle sentido orgánico para la lu- 
cha por una vida mejor, los diferen- 
tes criterios son inevitables y nece- 
sarios. El problema está en saberlos 
valorar y asociar. Y esto no se lo- 
gra desatando las pasiones que con- 
ducen al choque, sino exponiendo ra- 
zones clarificadoras y convincentes. 
La polémica asi concebida es el me- 
jor método para aclarar ideas y re- 
solver problemas, porque pone a los 
contrincantes en la disyuntiva de for- 
zar lo máximo su saber para buscar 
las razones que disipen los malen- 
tendidos. 

Lo más desfavorable para la causa, 
es que los desdichados choques, fru- 
to de pasiones mal controladas, se 
cubren con el amor al cenetismo. al 
anarquismo, a \ir buena fe cuando 
se los quiere disculpar con la falta 
de una preparación. Para expresar- 
se mejor a este respecto lo más pro- 
pio será decir que son el resultado 
de una mala educación. La educación 
es un medio que .^uede favorecer el 
desarrollo del sabeS"; pero el cultivo 
del buen sentido es para nuestra 
causa lo fundamental. Son abundan- 
tes los hombres con muchos títulos 
de saber que cuando hablan muer- 
den y cuando obran desuellan; en 
cuanto que toscos trabajadores, par- 
ticularmente campesinos, con pala- 
bra calma y sencilla enfocan y cía 
rifican intrincados problemas relati 
vos  al  vivir  cotidiano. 

SERAFÍN   FERNANDEZ 

...la izquierda está en plena 
decadencia, prisionera de 
las palabras, empantanada 
en su vocabulario, sin ser 
capaz de otra cosa que de 
palabras  estereotipadas. 

Albert Camus 
N") esperaba que mi glosa cordial 

a la conferencia de Cipriano 
Mera hubiese podido tener más 

alcance que el que guiaba su inten- 
ción, o sea que quedara constancia 
de buena acogida dispensada al ci- 
tado compañero en nuestro local so- 
cial de París. Creía preciso, en efecto, 
aprovechar ese hecho para que no se 
nos volvieran a reprochar intransi- 
gencias con respecto a los compañe- 
ros del otro sector confederal y se 
nos siguiera maltratando a cuenta de 
un sectarismo que, colectivamente, 
está arrinconado. La verdad, sin em- 
bargo, es que ese inocente propósito 
—a juzgar por el bombardeo de «pa- 
receres» con que se nos viene obse- 
quiando— ha sacado de quicio a cier- 
tos consocios harto celosos, no ya de 
la defensa de los principios —que no 
es simple parloteo—, sino de mante- 
ner el statu quo mediante la imposi- 
ción de unos acuerdos cuya validez 
—por más vueltas que les den— re- 
sulta bastante dudosa. 

Aclararé que, no habiendo interve- 
nido antes en la critica de esos acuer- 
dos, tampoco presumía ■—por un co- 
mentario intrascendente— dar motivo 
a que el asunto se replanteara, y me- 
nos aún para que, en torno a la uni- 
dad, se volviese a caer en desahogos 
que no servirán sino para solazar a 
la galería y acaso para que, fuera 
de nuestros medios, se nos juzgue 
poco merecedores de respeto. Esos 
desahogos —iniciados ya por los apre- 
surados contradictores— no contarán 
por mi parte en modo alguno, no me 
serviré de ellos —de- momento al me- 
nos— ni para devolverlos acotados, y, 
sin embargo, acepto tranquilamente 
el envite para discutir largo y tendi- 
do —sin chismear— el acuciante pro- 
blema de la unidad. 

Con relación a este problema ha 
habido exhibiciones para todos los 
gustos, tanto en nuestro campo como 
en el otro. No obstante, ahí han aue- 
dadq las cosas: en simple exhibicio- 
nismo. El trabajo efectivo había que 
hacerlo dentro de las respectivas or- 
ganizaciones para superar dificulta- 
des, aunque lo echaran por tierra las 
salidas de,tono de los irreductibles o 
las' .«piadosas» recomendaciones de los 
comités, siempre atentos en la co- 
municación de los errores de los otros 
e interesados en ocultar los propios. 
La persistencia de ese trabajo ha 
terminado imponiéndose, de modo 
que, en el ánimo de los más, reside 
hoy el convencimiento de que 
plan de actividades de algún 
ce estará condenado al fracaso 
tras no se haya realizado anterior- 
mente el reagrupamiento confederal. 
Esa evolución, que no es ceder en 
absoluto, sino comprender una necesi- 
dad imperiosa, sólo pueden discutirla 

quienes, por las razones que fuere, 
se sienten satisfechos de la situación 
poco brillante en que se desenvuelve 
la organización. Comparar el desen- 
volvimiento actual con el que conoció 
la organización en vísperas de la 
guerra seria tanto como tomarnos so- 
beranamente el pelo; y sin embargo, 
el sentido de responsabilidad de los 
militantes influyentes de la época 
supo preparar las condiciones de la 
unidad confirmadas en el congreso 
de Zaragoza. Además, ¿puede decirse 
sensatamente que la importancia de 
la organización disidente de aquellos 
días igualaba la de la que conocemos 
aquí? Aquella disidencia no era, en 
verdad, obstáculo para el desenvol- 
vimiento confederal, a no ser en una 
docena de localidades .catalanas y le- 
vantinas ; en el resto de España —co- 
sa que olvidan o ignoran ciertos com- 
pañeros— la C.N.T. crecía y vivía 
tranquilamente sin problema. Hoy, 
en cambio, más bien ocurre lo con- 
trario : la disidencia llega a todas par- 
tes, divide a los compañeros de los 
mismos pueblos y los mismos sindica- 
tos ; nos disminuye, nos corta las 
alas, nos incapacita completamente. 
Quien no lo ve es porque no le da la 
gana, o porque está incapacitado 
para ello, en cuyo caso merecería 
conmiseración. Pero eso es ya menos 
grave de lo que parece, pues que, por 
lo general, el principio de la unidad 
está reconocido y cada día es mayor 
el número de compañeros convencidos 
—como decía la resolución de la F. 
L. de París aprobada unánimemente 
con vistas al último pleno— de que 

«...la exige el porvenir de la orga- 
nización y de todo el movimiento li- 
bertario, que no puede quedar al ar- 
bitrio de una pugna ocasional ni de 
la incompatibilidad de dos docenas 
de personas; la reclama el interés 
presente de la lucha en España, que 
está escapando a nuestra influencia. 
y nos volverá sin remedio la espalda 
en cuanto no seamos capaces de so- 
breponernos a la ruptura; la reco- 
mienda el prestigio de la emigración 
militante, que hoy, por nuestra de- 
bilidad común, está en entredicho y 
favorece el mandarinato socialista y 
la proliferación de grupúsculos sin 
arraigo de ninguna especie; y nos la 
impone, en fin, la propia continuidad 
"orgánica, pues si bien la presencia de 
una minoría reformista hubiera de 
ponernos en guardia, en realidad eso 
sería saludable para nosotros mis- 
mos, pues que nos obligaría a traba- 
jar más, a estudiar mejor los proble- 
mas, a dejar en'el olvido las intrigas 
y competiciones impertinentes y, en 
consecuencia, a robustecer la afini- 
dad.» 

Puede objetarse que, pese a la una- 

voz a la de los impenitentes ratifica- 
dores de acuerdos. 

Curioso es, sin embargo, que, una 
vez más, después de haber querido 
dar por concluido el asunto, lo vol- 
vemos a tener sobre el tapete, con 
más acuidad que nunca. Ni siquie- 
ra ha habido paciencia, como en oca- 
siones anteriores, para esperar la 
convocatoria del comicio siguiente, ya 
que en «CNT», antes de que las Loca- 
les hubieran sido informadas, ya an- 
daba discutiéndose. Pues bien; si se 
discute es porque nada se ha resuel- 
to, y porque —pese a los dictámenes 
declamatorios— se hace sentir la ne- 
cesidad de preparar, serena y respon- 
sablemente, la solución definitiva del 
problema. Ya sé —y el contraataque 
organizado en estas columnas lo con- 
firma— que hay una corriente difí- 
cil de dominar, y hasta cabe suponer 
que, en vez de suavizarse, se remon- 
te y encabrite. No importa. A pesar 
de todo, los compañeros —nos referi- 
mos a los que conserven alguna preo- 
cupación por el futuro orgánico— 
tendrán que convenir en que el esco- 
llo no se salva con afirmaciones hue- 
ras, ni siquiera disminuirá de volu- 
men divirtiéndonos en manejar suti- 
lezas, sino que, como los tumores ma- 
lignos, irá en crescendo, paralizará 
la circulación de la savia libertaria y 
nos hará despedirnos de la proyección 
confederal en el horizonte obrero y 
popular de España. 

F. GÓMEZ PELAEZ 
(Concluirá en el p.  n.) 

CRUJIDOS 
Galinsoga. Que hay soga para Ga- 

lin. 
* * * 

A cada puerco le llega su San Mar- 
tín. 

* * * 
Pero el puerco Galinsoga no sirve 

ni para la pocilga de El Pardo. 
* 

Ocasionaría trastornos en la piara. 
* 

* * 
Porque  incluso  entre gorrinos   hay 

uno que hiede más que los otros. 
* * * 

Y la envidia existe en todas partes. 
* 

* *   , 
Como sér abyecto Galinsoga no tie- 

ne rival. 

* * 
Preside el Puerto Franco, ese puer- 

co sin franqueza, con franqueza de 
Franco. 

■        ,. ««   s~a 'vi 
Ese  diputado  al^R       W  diputa 

Av¡ visos y comum ícacfos 
NÚCLEO   DE   NORMANDIA 

La Comisión de Relaciones de Nor- 
mandía, junto con la F. L. de 
Evreux, organiza una conferencia 
para el 28 de febrero a las tres de 
la tarde, en el «Círculo Laico», bou- 
levard de la Buffardiére, Evreux. El 
compañero Gastón Leval disertará 
sobre «El presente y el futuro de Es- 
paña». Invitamos a todos los compa- 
ñeros de la F. L. de Evreux, así como 
a los compañeros de las FF. LL. li- 
mítrofes a asistir a acto tan instruc- 
tivo. 

F.   L.   DE   CAHORS 

Convoca   a   sus   afiliados   a   la   re- 
unión general que se celebrará el día 

28 de febrero a las nueve de la ma- 
ñana en la Bolsa del Trabajo. 

Dada la importancia de los asuntos 
a tratar y para la buena marcha 
de esta F. L., se espera la asistencia 
de  todos. 

CONFERENCIA   EN   LYON 
La Comisión de Cultura de Lyon 

dimanante de la Federación Local 
C.N.T., invita a los compañeros a 
escuchar al compañero Hiraldo en la 
conferencia que dará sobre «El hom- 
bre y el naturismo» en el local so- 
cial el día 28 de febrero a las nueve 
y  media  de  la  mañana. 

F. L. DE TOURS 
Invita  a sus  afiliados  a  la  Asam- 

blea general celebradera el día 6 de 

marzo a las 9 y media de la mañana 
en la Bolsa del Trabajo. 

Los compañeros Francisco y Ma- 
nuel Bajen y Gerardo Maura se pon- 
drán en relación con esta F. L. por 
asuntos que les conciernen . 

F.  L.  DE PARÍS 
Continuación   de   la   Asamblea   el 

domingo  28  a   las   10   exactas   de   la 
mañana. 

EN CASTRES 
Para el domingo 6 de marzo a 

las 3 de la tarde en la Salle Ste. 
Claire, gran función teatral a 
cargo del Grupo SIA de Montau- 
ban, quien representará el drama 
de Fola y Gúrbide LA OLA GI- 
GANTE en beneficio para SIA. 

(&MM. 
\        EN SAINT ETIENNE        5 
J El día 28 de febrero, en la SalaJ 
¡ de de L'Amicale Lauque du Soleil, J 
* el Grupo Artístico «El Progreso» * 
J pondrá en escena: í 
J.LOS    SEMIDIOSES-5 
* Tragicomedia en tres actos de* 
J Federico Oliver. Dicha representa-J 
t ción será seguida de algunos nú- t 
* meros de Variedades. * 
$    Debido a lo extenso del progra-J 
* ma el festival empezará a las tres s 
J en punto. 5 

! EN   BURDEOS 
J    Gran   función   teatral   para   elj 
* domingo día 28 del corriente a* 
Jlas tres y media de la tarde en* 
J la Sala Sontay, a cargo de Cul-$ 
*tura Popular, con la representa-* 
íción del drama en tres actos de* 
\ M. Linares Rivas, titulado: y 
*«  EL   CONDE DE  VALMOREDA  »* 

* * y    Para   invitaciones   a  P.   Alonso, ^ 
* 42,   rué  de  Lalande. 

pirrantes, la demoS!Tr 
mayoría unitaria no se ha hecho, y. 
en cambio, los votos del pleno de 
Vierzon ratifican acuerdos anteriores. 
Es verdad, al menos en apariencia. 
Pero esos votos ¿responden acaso al 
estudio minucioso del problema? Re- 
conózcase honestamente que, en el 
conjunto de la organización, no se 
ha hecho tal estudio. No podia ha- 
cerse, primeramente, porque no se 
dio el tiempo preciso para poderlo 
desarrollar medíante el Boletín In- 
terno, y, en segundo lugar porque 
el tema —como de compromiso— fué 
presentado en el orden del día de 
manera equívoca. Solamente las FF. 
LL. proponentes o las interesadas por 
su solución, estaban, pues, en condi- 
ciones de expresar un criterio ajus- 
tado a la realidad. Y con todas sus 
razones, esas Locales han sido bati- 
das en el pleno intercontinental, si 
no antes, como la de París, en los 
plenos  interdepartamentales 

Es lícito, sí, insistir en el caso de 
París, víctima, más que del sistema 
de votación regional, de la incom- 
prensión manifiesta de algunos dele- 
gados, cerrados a la banda al extremo 
de imponer —sin considerar para 
nada los copiosos argumentos for- 
mulados— una decisión indefendible. 
A lo que cabe añadir que, luego, en 
el pleno intercontinental, la delega- 
ción, dividida, en vez de aceptar la 
sensata proposición incidental del Alto 
Garona, que a nada comprometía, 
puesto que dejaba la solución final 
del conflicto a la voluntad de las Lo- 
cales, remachó el clavo asociando su 

* 
Periodista por adulación, no por 

convicción. 
* 

Héroe de retaguardia, lo encara* 
marón  en   «La  Vanguardia». 

* • 

No le importan honores, sino ho- 
norarios y refectorios. 

* 

Para servir al amo se enfrentó con 
un pueblo. 

Y el pueblo le dio con el pie en las 
posaderas. 

* . *« 
La risa de Barcelona, estentórea. 

Pero el payaso se mantendrá as'do 
al  puerto   «Franco». 

* • * 
Y a la diputación, a la que nadie 

le  diputa   ni  siquiera   disputa. 
¡Es tan poco Galin, incluso para 

una soga! — Z. 

Suscripción 
pro-cultura 

Suma anterior (en FN.): 15.681'82; 
Antonio Domenech, roo; Berta, de 
París, 5'00; Casas Llobet, Gers, 5'00; 
F. L. Aubervilliers, 5'00; A. Aguilar, 
Puy Larroque, 5'00;- Antonio Loren- 
zo, Argenteuil, 17'00; Un simpatizan- 
te, ÍO'OO; Casas Llobet, 5'00 ; F. L. de 
Evreux, 41'00. Total general: 15.775'82. 

Burdeos, enero de 1900 
A   TODA  LA   EMIGRACIÓN 

ESPAÑOLA 
Estimados  compatriotas: 

Hace ya varios años que la voz de 
los mutilados e inválidos de nuestra 
guerra no se ha hecho oír en el seno 
de la emigración española, pero 
nuestro silencio no suponía ni que 
habíamos desaparecido físicamente 
(aunque con frecuencia perdamos al- 
guno de nuestros queridos compañe- 
ros), ni que nuestra situación se ha- 
bía resuelto tan favorablemente al 
punto de poder cubrir con largue- 
za las necesidades con las que en 
otros tiempos nos enfrentábamos. El 
silencio ha sido fruto de una actitud 
premeditada, de una decisión en vir- 
tud de la cual consideramos aus in- 
sistir con demasiada frecuencia ex- 
poniendo los inconvenientes que la 
vida nos deparaba, podía hacernos 
correr el riesgo de aparecer ante el 
conjunto de la emigración como un 
grupo de «mendigos» c-ue con más o 
menos razón, intentaban despertar 
los sentimientos de quienes podían 
ayudarles. Y para nosotros, compa- 
triotas todos, ser considerados como 
pordioseros sería el peor de los insul- 
tos, pues si durante el curso de nues- 
tra guerra perdimos todas o parte de 
nuestras posibilidades físicas, hemos 
sabido conservar a lo largo de los 
años transcurridos algo de lo que 
nunca haremos dejación: nuestra ca- 
lidad de luchadores antifascistas v la 
conciencia de nuestra propia perso- 
nalidad que nos dignifica como hom- 
bres que combatieron en defensa de 
una causa justa y honrada. 

Es posible que os preguntéis las ra- 
zones que nos inducen a salir de 
nuestro silencio, que nos deciden a 
dirigirnos de nuevo al conjunto de la 
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emigración. Os las diremos con nues- 
tra sinceridad acostumbrada para 
que os sea posible comprender que 
la actitud presente no supone en 
ningún caso negación de lo pasado, 
sino simplemente el reflejo de la con- 
fianza que depositamos en la sensa- 
tez de vuestros juicios que nunca dis- 
minuirán, al menos así lo esperamos, 
la integridad moral o la personali- 
dad de quienes estas líneas os di- 
rigen. 

Durante estos últimos años la vida 
de los mutilados e inválidos ha con- 
tinuado siendo peregrina, inestable, 
dificultosa. Nuestros problemas no 
han sido resueltos, nuestras necesi- 
dades no han sido cubiertas y si 
bien es cierto que algunas personas 
y organismos nos han destinado una 
ayuda que merece todos los elogios, 
si es cierto también que venimos go- 
zando del beneficio estipulado por 
las leyes francesas, no lo es menos 
que el conjunto de atenciones aue 
recibimos es insuficiente para que po- 
damos permitirnos afrontar la vlda 
en las mismas condiciones —con fre- 
cuencia difíciles— de quienes tienen 
la satisfacción de poder trabajar. 

Los años, compatriotas todos, no 
pasan en balde. Aunque sea de una 
manera benigna y hasta a veces poco 
perceptible, se encargan de minar las 
posibilidades físicas de quienes gozan 
de   perfecta   salud.   Para   quienes   no 

la tienen, para quienes están faltos 
de un miembro, ciegos, o paraliza- 
dos, la marcha del tiempo es una 
verdadera tragedia. Lo que es benig- 
no o imperceptible en otros, toma en 
su caso aterradoras proporciones que 
les causan constante preocupación a 
medida que sus energías van dismi- 
nuyendo. Y en este caso, por desgra- 
cia, tenemos a muchos de nuestros 
mutilados e inválidos. 

Nadie podrá jamás afirmar, al me- 
nos con razón, que los mutilados e 
inválidos de nuestra guerra se refu- 
giaron en Francia con la creencia de 
que habían de serles resuelto desde 
un principio todos los problemas. 
Tampoco podrá decirse que se desin- 
teresaron del trabajo, que eludieron 
toda posibilidad de reeducarse o que 
de manera colectiva, pensaron que su 
situación física les permitía conside- 
rarse definitivamente al margen del 
mundo que trabaja. Muy lejos de 
esta actitud ,los mutilados e inváli- 
dos han dado pruebas más que so- 
bradas de su deseo de ganar la vida 
con su propio esfuerzo, siendo legión 
los que se inscribieron en Centros y 
Escuelas de readaptación, con la es- 
peranza de que los nuevos conoci- 
mientos que les serian ofrecidos les 
permitirían integrarse en las filas 
de los productores y ser, como los de- 
más, elementos positivos en la so- 
ciedad. 

Desgraciadamente el mundo capita- 
lista no se para en detalles y un hom- 
bre con una invalidez más o menos 
visible se considera prácticamente 
como un ser Inútil, incapaz de produ- 
cir lo suficiente para asegurar las 
ganancias de quien le emplea. Y así. 
en la mayor parte de los casos, la 
reeducación no ha sido de ninguna 
utilidad pues los conocimientos ad- 
quiridos en una de las ramas del tra- 
bajo '.(relojería, zapatería, tapicería, 
colchonería, etc.) no tuvieron la apli- 
cación positiva que  era  de  esperar. 

Tampoco debe olvidarse, y ello tie- 
ne en nuestro caso gran importancia, 
que el hecho de residir en un país 
extranjero cierra a los mutilados e 
inválidos españoles un sin fin de po- 
sibilidades. En Francia, como en cual- 
quier otro país, hay una variedad de 
empleos, oficiales o privados, que se 
reservan con prioridad a las perso- 
nas físicamente disminuidas; porte- 
ros, guardianes, mensajeros, puestos 
de recepción en los despachos, Minis- 
terios o empresas, etc., tales son, li- 
mitándolos a los más corrientes, los 
empleos que les son destinados. Pero 
los inválidos y mutilados españoles 
no gozan, desgraciadamente, de estas 
ventajas. 

Queremos igualmente llamar la 
atención de nuestros compatriotas 
sobre el número, cada día más im- 
portante,  .de   mutilados   e   inválidos 

que se ven en la obligación de bus- 
car cobijo en Asilos, Hospicios y Hos- 
pitales. Los hay, aunque parezca 
mentira, que no conocieron en Fran- 
cia otra forma de vida y ahora, al 
transcurrir de los años, son muchos 
los que ingresan en Centros de Asis- 
tencia Pública, porque otra disyunti- 
va no se les ofrece para asegurar su 
subsistencia. La vida en estos Cen- 
tros no es nunca agradable, pero lo 
resulta mucho menos para nuestros 
mutilados e inválidos que por regla 
general no cuentan con el apoyo mo- 
ral y solidario de familiares que van 
a visitarles, quedando completamente 
aislados del mundo exterior cuando 
las circunstancias les obligan a bus- 
car refugio en los Centros referidos. 

Es inútil que nos detengamos a re- 
cordaros a nuestros ciegos, a nues- 
tros paralíticos, a nuestros amputa- 
dos de uno o dos miembros, a nues- 
tros enfermos crónicos. Todos cono- 
céis su existencia, todos sabéis de 
sus padecimientos físicos y morales, 
lo que nos evita cansaros con más 
«lamentos». Sin embargo, queríamos 
recordaros su presencia en el seno de 
la colectividad emigrada y, asimismo, 
dejar constancia del alcance de un 
problema cuya importancia resulta 
difícil aquilatar a quienes por olvido 
más que por desidia, no se detienen 
a reflexionar en torno de tan triste 
y  delicada   cuestión. 

No ofrece lugar a dudas que la 
emigración española habrá sido una 
de las que con más vigor se ha mos- 
trado consecuente con sus ideales. 
Veinte años de exilio no le han hecho 
olvidar la lucha pasada y las obli- 
gaciones presentes y futuras, y si 
sus actividades han sido más o me- 
nos positivas, lo que no podrá ne- 
garse es que las ha proseguido con el 
firme propósito de que no fuesen 
desafortunadas. Lo escrito nos permi- 
te afirmar que en esta persistencia 
en la lucha y en el ideal merecen es- 
pecial mención los mutilados e in- 
válidos porque pese a sus múltiples 
dificultades nunca se consideraron 
vencidos, haciendo frente a todas las 
privaciones sin inclinarse ante la 
adversidad de que casi siempre se 
han visto rodeados. 

No nos haremos más extensos. Al 
dirigir estas líneas a todos nuestros 
compatriotas exilados, cumplimos con 
el deber que nos impone el derecho a 
la vida que tienen los mutilados e 
inválidos. A nadie más que a nues- 
tros compañeros de lucha, de exilio, 
de ideales, podríamos dirigirnos para 
darles cuenta de nuestras preocupa- 
ciones y de nuestras necesidades. Si 
hemos de encontrar solidaridad efec- 
tiva, solidaridad de corazón, solidari- 
dad que responda casi a un deber 
ineludible, es del conjunto de la 
emigración   española   que   hemos   de 

recibirla y es en la emigración espa- 
ñola en la que depositamos nuestra 
confianza. 

Excusad pues el abandono de nues- 
tro silencio y el que de nuevo os di- 
rijamos un llamamiento a la solida- 
ridad. Vuestras aportaciones, por mí- 
nimas que sean, servirán para mejo- 
rar el estado de vida de aquellos que 
más lo precisen. Considerad, compa- 
triotas todos, que no pedimos limos- 
na, que lo que pedimos es SOLIDA- 
RIDAD. 

Cuando la causa del pueblo espa- 
ñol se sacrifica, mientras el tirano 
continúa en pie con el apoyo desca- 
rado y desmedido de quienes un día 
le condenaron, cuando el porvenir no 
se presenta por cierto muy risueño, 
pensad que los mutilados e inválidos, 
pese a todas sus privaciones, están 
firmemente decididos a proseguir la 
lucha y a no inclinarse ante los res- 
ponsables de la gran tragedia espa- 
ñola. Ayudadles a afrontar el maña- 
na, aportadles vuestra solidaridad. 
para que cuando suene para España 
la hora tan esperada de la libertad 
tengan, como vosotros, la posibilidad 
de regresar a nuestro país y la ale- 
gría de contemplarlo en la senda de 
la libertad y la justicia. 

Enviad, si podéis hacerlo, vuestra 
aportación  solidaria a: 

CCP,   474-33 —  Bordeaux 
Trapero Alexandre 

Chemin des Peyrettes 
MACAU (Gironde) 

Os lo agradece de antemano, reite- 
rando sus acrisolados sentimientos 
antifascistas y sus deseos de prose- 
guir la lucha en defensa de la causa 
del pueblo español. 

El Comité Nacional de la Liga 
de Mutilados e Inválidos de 
la Guerra de España en el 
Exilio. 
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Ideas y sensaciones SOLIDARIDAD OBRERA 
ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C. N. T. D'ESPAGNE EN EXIL (Xf REGIÓN) 

ESTAMPAS  DE LOS MESES 

FEBRERO 
SE pueden clasificar todos nuestros conocimientos en directos y 

en reflexivos. Los directos son los que recibimos inmediata- 
mente sin ninguna operación de nuestra voluntad; los que 

encontrando abiertas, si puede hablarse así, todas las puertas de 
nuestra alma, entran en ella sin resistencia y sin esfuerzo. Los 
conocimientos reflexivos son los que el espíritu adquiere ope- 
rando sobre los directos, uniéndolos y combinándolos. 

Todos nuestros conocimientos directos se reducen a los que 
recibimos por los sentidos; de donde se sigue que nuestras ideai 
son debidas a nuestras sensaciones. Este principio de los primeros 
filósofos fué durante mucho tiempo considerado como un axioma 
por los escolásticos; bastaba, para que le hiciesen este honor, con 
que fuese antiguo, y el mismo calor pusieron en defender las 
formas sustanciales o las cualidades ocultas. Así pudo suceder 
que esta verdad fuese tratada, en el renacimiento de la filosofía, 
como las demás opiniones absurdas, de las que debió habérsela 
distinguido :fué proscrita con estas opiniones; pues es más peli- 
groso para la verdad, y nada la expone tanto a ser desconocida, 
como la alianza o la vecindad con el error. El sistema de las ideas 
innatas, seductor desde muchos puntos de vista, y más impresio- 
nante quizá por ser menos conocido, hubo de suceder a! axioma 
de los escolásticos; y después de haber reinado durante mucho 
tiempo, conserva aún algunos partidarios,- hasta tal punto le es 
difícil a la verdad reconquistar su puesto cuando los prejuicios o 
los sofismas la han arrojado de él. En fin: desde no hace mucho 
tiempo, se conviene, casi generalmente, en que los antiguos tenían 
razón, y no es ésta la única cuestión en la que nosotros comen- 
zamos a acercarnos a ellos. 

Nada hay más incontestable qus la existencia de nuestras sen- 
saciones: así, para probar que ellas son el principio de todos nues- 
tros conocimientos, basta con demostrar que pueden serlo, pues 
en buena filosofía toda deducción que tiene por base los hechos 
o las verdades reconocidas es preferible a la que no se apoya 
más que en hipótesis, aunque sean inqeniosas. ¿Por qué suponer 
que poseemos de antemano nociones puramente intelectuales, 
si no tenemos necesidad oara formarlas más que de reflexionar 
sobre nuestras sensaciones? 

D'ALEMBERT 

Red. y Adm.: 24, rué Ste-Marthe, 
París  (X«).  — Télef.:  BOT  22-02. 
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«N 
confundir    la 

un   organismo 
O hay que 

C.N.T. con 
filosófico». 

Tampoco hay que confundirla con 
un organismo «neutro», con una íe- 
ria de vanidades, con una reunión 
de gentes para motivos dispares. 

Quiérese decir que la C.N.T. no ha 
de estar influenciada por el acratis- 
mo. Lo haremos así y la influencia- 
rán otros que no serán anarquistas, 
todo lo contrario. 

Con un poco de cansancio por par- 
te nucxiWí       Cuitaríamos en 
llano 
mismo» 

En Francia se bastó a sí mismo pa- 
ra regocijo de políticos de todas las 
especies y de todos los colores. Cuan- 
do la C.G.T. se bastó a sí misma, los 
Jouhaux se abastecieron a sí mismos. 

Sin los Pelloutier, Yvetot y Grif- 
fuelhes, idealizadores ácratas de la 
fuerza obrera organizada, hubo pla- 
za para neutros, socialistas y comu- 
nistas. Hoy de la Bolsa del Trabajo 
número 1 incluso ha sido borrado el 
nombre de Ferrer Guardia en la sala 
más  característica  de  la casa. ' 

Costó edificar la C.N.T. con el sen- 
tir y el sacrificio constante de los 
compañeros. Más fácil resultaría en- 
tregar el caudal emocional cenetista 
a la aventura para que nuestra he- 
rencia fuese disipada por los aven- 
tureros, por los profesionales... no de 
la albañilería, de la mecánica, de la 
agricultura, sino de la política del 
gancho. 

Para contrarrestar el borreguismo 
y el materialismo ultrancista ate bue- 
na parte de los trabajadores la 
C.N.T. hubo de ser fundada, y, espí- 
ritu quijotesco ayudando, esa sindi- 
cal conquistó el índice del idealis- 
mo hiapano. 

Para mejorar la situación de sus 
representados, la C.N.T. declaró con- 
flictos sin disponer de emolumento en 
cajas de ahorro. Fió en el arrebato, 
en el entusiasmo, ganando en la ca- 
lle lo que los marxistas esperaban 
del Instituto de Reformas Sociales y 
del Parlamento, tan lento, tan len- 
to. Y quien dice C.N.T. dice anar- 
quistas en primer plano, con traba- 
jadores contagiados luego. ¿Y por qué 
se rompían los cuernos, los compa- 
ñeros? Por el ideal manumisor, no 
por la libra de cacahuetes, estricta 
mente. Gajes, el obrero solamente ce 
netista los obtuvo; y satisfacción vor 
haber contribuido a la liberación de 
la clase,  igualmente. 

Huelgas por motivo solidario, vor 
fineza moral más que por loo alu- 
bias en lugar de 99, la C.N.T. las ha 
sostenido con frecuencia. Y_ general- 
mente ruidosas, de las que entran 
pocas en mil toneladas. La antimili- 
tarista de 1909 sólo pudo darse desde 
Solidaridad Obrera, la regional ani- 
mada por discípulos de Anselmo Lo- 
renzo, de Kropotkin y de Malatesta. 
El anarquismo está en él corazón y 
no en la cocina del pueblo, con ha- 
berla aprovisionado muchas veces. 
Cuando obreros murcianos, extreme- 
ños, gallegos, etc., llegaban a ciuda- 
des «cenetistas» cargados de ignoran- 
cia y de prole enclenque, observan- 
do de pronto mejor salario, mejor 
respeto y mejor puchero, sin mucho 
pensar caían en la cuenta: aquí hay 
sindicato de por medio. Y muchos 
se convertían en adalides de la Or- 
ganización y en compañeros. No por 
el arroz con pescado solamente: por 
el espíritu de sacrificio observado en 
sus compañeros mayores. 

En sindicalista basto (de los que se 
bastan  a si  mismos);  en  confederal 

híbrido, en compañero del sindicato 
para abajo, se cuenta, se calcula y 
se procede de acuerdo a las reglas de 
la progresión materialista, pancista, 
digestionista. En anarquista de sin- 
dicato se ganan huelgas para el co- 
mún de los trabajadores y se pierden 
para la familia propia: por cárcel, 
por despido, por imposibilidad de ha- 
llar trabajo, ocurrencias que menos- 
precian olímpicamente los presidentes 
vitalicios, los líderes, los imprescin- 
dibles que resultan del sindicalv.rru 

d£l   oiLBm. no~bn!¿¡ 

íST onstcT y abastece a jé] 
misiones, merodeadores y aventure- 
ros encaramables en las diputacio- 
nes para defender desde ellas los de- 
rechos de los trabajadores porque, no 
bastándose ya el sindicalismo «anti- 
filosófico» a sí mismo, el Gobierno 
les decrete las raciones a los millo- 
nes de sindicalistas postulantes. 

Con un sindicalismo neutro —" ¡/ 
por neutro perfectamente maleable, 
adulterable, politizable — se obtiene 
innegablemente central sindical úni- 
ca autónoma, central única socialis- 
ta, central única comunista, central 
única católica, central única regio- 
nalista y central única fiestamayo- 
rista. Muchas unidades perfectamen- 
te negadoras del sindicalismo «filo- 
sófico» y del porvewr libertario del 
sufrido mundo del trabajo. 

Gracias, compañero lionés, por ha- 
berme ofrecido tema. _ p 

zT ^m lili «•   ' í! !*! /i i 

Le directeur JUAN   FERRER 

Imprimerie    des    Gondoles 
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CHOISY - LE - ROÍ   (Seine) 

BOMBAS Y DETENCIONES 
EN   MADRID 

Según la UPI,' dos bombas han es- 
tallado en centros oficiales de Ma- 
drid y otras dos han sido descubiertas 
antes de que estallaran. Seguidamen- 
te la noticia (de factura evidentemen- 
te franquista), asegura que uno de 
los «terroristas» murió a causa de la 
explosión prematura del artefacto 
que llevaba. Llamábase .losé Ramón 
Pérez. La bomba primera de las dos 
«efectivas» causó daños y un conato 
de incendio en el edificio del Ayun- 
tamiento. La de J. R. Pérez (siempre 
según la agencia UPI) estaba desti- 
nada a la sede de la PET y de las 
JONS. Los dos explosivos desarmados 
a tiempo iban destinados a sabotajes 
perpetables en las oficinas de la com- 
pañía de aviación Iberia y en una fá- 
brica de electricidad situada, como la 
Iberia, en el centro de la villa. 

Yllt 

íNTER NOS 
POR una vez infrinjo la regla. Por una vez 

hago abstracción del propósito que me hice 
al encargarme de esta sección. Por una vez 

dejo de lado los intrincados problemas de la polí- 
tica internacional — y no por falta de tema — para 
ocuparme de los no menos intrincados que tiene 
planteados nuestro Movimiento en particular y los 
Movimientos afines en general. Pero «une fois n'est 
pas coutume», como reza el proverbio francés. Y 
además que, como el lector podrá advertir, no por 
ello este trabajo pierde el carácter internacional que 
la sección exige. 

Cada semana comentamos aquí y sometemos a 
critica los hechos más salientes de la política in- 
ternacional. Reconozcamos, sin embargo, que ésta, 
oese a todas sus piruetas, a todas sus fallas, a to- 
das sus ambigüedades y a todas sus absurdas con- 
tradicciones, sigue su camino; zigzagueante, tor- 
tuoso, conducente sin duda a un abismo sin fondo, 
pero camino al fin. ¿Es que nuestro Movimiento y 
los Movimientos afines de los distintos países si- 
guen el suyo? Es lo que está por ver y lo que nos 
ofrece serias dudas. 

Recuerdo que a este propósito me decía reciente- 
mente un estimado amigo, con quien sostengo co- 
rrespondencia, lo siguiente: «¿Por qué no nos para- 
mos a pensar que desde nuestros primeros balbu- 
ceos como Movimientos organizados, allá por los 
años 62 o 68 del pasado siglo, tras haber consegui- 
do una influencia poderosa entre el pueblo traba- 
jador de la mayoria de los países de Europa y de 
América en los últimos años del siglo pasado y en 
el primer cuarto del presente, Hoy nuestros efecti- 
vos globales en el mundo no exceden el medio mi- 
llón, contando en ello al elemento organizado y a 
los anarquistas individualistas? ¿Por qué? Y agre- 
gaba: «Estamos demostrando que somos más inca- 
paces que un mosquito en una nevera y que no 
solamente no conservamos lo poco que nos queda 
sino que, con nuestro modo de proceder, lo des- 
truímos como si  tal  cosa.» 

Yo le  respondí,  pizca más o menos,  del  siguiente 
modo:  La  constatación que haces es  más  o menos 
correcta.   Te   preguntas   cuáles   son   las   causas   aue 
la motivan.  A  mi juicio la respuesta podemos  ha- 
llarla, en parte, en que los tiempos han evoluciona- 
do y con ellos el ambiente y la mentalidad de los <■ 
hombres,  mientras que,  nosotros,  como movimientos 
organizados, permanecemos estáticos.  Nuestros gran- 
des teóricos del  siglo pasado pensaban  y  actuaban ■• 
teniendo' en cuenta las realidades del  presente,  sin 
perder  de  vista  las  perspectivas  que  les  ofrecía   ei_ 
futuro.   Nosotros,  por  el   contrario,   pensamos  y  ac- 
tuamos  en  función   del  pasado,   de  lo  que   fueron^ 

"   ostras   glorias   pasadas,   sin   tener   en- cuenta  las- 
realidades  presentes  ni  la   mentalidad   ambiente  de 
nuestra época.  Y cuando enfocamos  nuestras bate- 
rías   de  cara  al   futuro  lo  hacemos   ateniéndonos   a 
un futuro demasiado lejano,  a ese futuro que con- 
siste  en  el ■ establecimiento  y edificación   de  la  so- 
ciedad  ideal  que  preconizamos. 

Creo que en eso que decía a mi amigo reside el 
quid de la cuestión que me planteaba. Yo no diré 
que ese futuro lejano ha_va de desconsiderarlo. Hay 
que tenerlo en cuenta, sí; pero hay que tener en 
cuenta también que ese futuro, no siendo para ma- 
ñana sino en todo caso, oara pasado mañana, que- 
dan otras muchas cosas "que atender que requieren 
mayor urgencia. Son las del mañana. Y más ur- 
gentes que las del mañana son todavía las del hoy. 
de las que han de derivarse las del mañana y las 
del pasado mañana. De lo contrario, si pensamos y 
actuamos en función del pasado, visando como ob- 
jetivo el futuro de pasado mañana y Jio tenemos 
en cuenta el presente y el futuro inmediato, se pro- 
duce una ruptura, una falta de relación, un vacío 
infranqueable y un atasco; es nuestro atasco. El 
hombre de nuestros días no se conforma con saber 
lo que queremos hacer en un futuro más o menos 
mediato. Quiere conocer lo que vamos a hacer de 
inmediato y las soluciones que proponemos a los 
problemas que tiene planteados, así como a los que 
se le irán planteando en tanto llega la soluc'ón 
ideal que propiciamos. Porque, para aceptar solu- 
ciones lejanas, aunque maravillosas, ya tiene a las 
católicos que le prometen el paraíso. Y nosotros no 
debemos, no podemos asemejarnos a los católicos 
prometiendo paraísos. La historia de la C.N.T. nos 
lo demuestra. Si dicha Organización llegó a ser po- 
tente e influyente, es porque actuó sobre realidades 
vivas de la hora, de cada hora. Y el hecho de que 
la inmensa mayoría de las gentes sensatas estén 
de acuerdo con nuestras teorías sin que pese a ello 
nos sigan, prueba también cuál es nuestra falla. A 
mí no me sirve de consuelo la opinión de un Henri 
Miller, por ejemplo, quien interpreta que hoy todo 
el mundo es anarquista y que el anarquismo está 
por todas partes puesto que, según él, se ha intro- 
ducido en las costumbres y se distingue por §u pre- 
sencia en las necesidades materiales inmediatas. Na- 
da más inexacto que esa definición, pues el anar- 
quista de nuestro tiempo se caracteriza, sobre todo, 
por su falta de realismo y por sus sueños teóricos 
de cara al futuro. Yo estoy más de acuerdo con la 
constatación antes citada de mi amigo. De lo con- 
traírio habría que convenir que son anarquistas 
quienes no se lo dicen y dejan de serlo quienes como 
tales se declaran. Y eso que, en algunos casos pue- 
de ser cierto, tomándolo como regla general seria 
el colmo del  absurdo. 

En mi criterio, si los movimientos anarquistas y 
anarco-sindicalistas de los países como Francia, Ita- 
lia y Argentina, pongamos por caso, que un día tu- 
vieron influencia considerable, han llegado a la si- 
tuación en que actualmente se encuentran, es por 
falta de realismo; bien por «diletantismo» o por 
querer recorrer todas las etapas de un solo galo- 
pe. Y a nosotros, Movimiento español, está a punto 
de ocurrimos lo mismo, por idénticas causas. Basta 
pararse a considerar la forma en que bastantes 
militantes enfocan dos problemas esenciales: el de 
la unidad confederal y el de la liberación de Espa- 
ña, para apercibirse de ello. En esto confunden 
tiempo y lugar. A juzgar por lo que dicen y es- 
criben algunos compañeros, oarece como si estuvié- 
ramos en 1936 y nos halláramos situados en Es- 
paña. ¿No se han percatado aún de que nos en- 
contramos en 1960 y de que lo más dinámico y pre- 
claro de la militancia confederal se halla desparra- 
mada por el exilio? 

Si nos halláramos en 1936 y en España aún serla 
admisible el criterio de los que sostienen que la 
C.N.T. debe actuar por sí sola hasta lograr la mo- 
vilización del pueblo. Pero es el caso que no esta- 
mos en 1936 ni en España. Y las lóvenes generacio- 
nes que han crecido en la Península o bien nos des- 
conocen o son opuestas, por deformación mental a 
lo que representan a los vieios anagramas. ¿Tampo- 
co de esto se han enterado los puritanos y aislacio- 
nistas de la hora? 

No es cierto que la C.N.T., por sí sola, pueda, 
en las actuales circunstancias, movilizar, con éxito, 
al pueblo español en vista de derribar la tiranía 
que le oprime. Y si lo fuera icuán tremenda seria 
su resnonsabilidad al no haberlo realizado tras vein- 
te años y pico de dominación fascista ! Además 
ni en 1936 se le ocurrió eso a la C.N.T. Lo aue 
se le ocurrió fué proponer a la U.G.T. el estable- 
cimiento de la Alianza Revolucionaria y actuar en 
la calle, el 19 de julio, juntamente con el pueblo y 
con   las   fuerzas  antifascistas. 

De todo ello se infiere que no hay posibilidad de 
liberación de Esnaña sin coalición de las fuerzas 
en ello interesadas y que no hay posibilidad de 
realizar esa coalición de fuerzas si nreviamente no 
se unifica la C.N.T. Ello podría ser la base inicial, 
el choque psicológico aue permitiera coordinar los 
esfuerzos de los sectores de oposición al régimen y 
crear en el pueblo el clima ambiental indispensa- 
ble para que se decidiera a actuar. 

Es en este contexto y dentro de ese cuadro que 
><¿ examino el problema de la unidad confederal. 
Sin volver la vista hacia el pasado v sin tener en 

^cuenta ios errores cometidos el daño inreririo ^or 
los qup produieron la escisión: ni los resentimien- 
tos que el hecho en sí deió como lastre. Lo hago 
mirando al futuro de mañana v teniendo en cuen- 
ta las realidades del presente. Y conste aue no ad- 
mito de nadie lecciones de integralismo ideológico. 
Fui anticolaborncionista íntegro ayer v anteayer 
Lo sigo siendo hov y lo seré mañana si las faculta- 
des mentales no me flanuean. Me eustaría que pu- 
dieran decir otro tanto algunos puritanos y aisla- 
cionistas de la hora aue, sin embargo, eniuician 
el problema mirando al pasado y hacia dentro de 
casa. ¿Por aué se emoeñan en no admitir que la 
evolución aue se ha operado en ellos mismos puede 
haberse oroducido en otros con unos cuantos años 
de retraso? Sov nartidario de la solución inmediata 
del cisma confederal. Y estimo aue la Organización 
puede hallar una fórmula adecuada que lo posibi- 
lite, dentro de Jos vrinrím'os v de las tácticas con- 
substanciales'con la C.N.T. De lo contrario, o bien 
la tiranía franquista continuará imperando en Es- 
paña indefinidamente, o se producirá el cambio sin 
una participación determinante por nuestra narte. 
En el primer caso los militantes de la C.N.T. aue 
hay en Esoaña irán desapareciendo poco a poco y 
la Organización exilada muriendo por consunción. 
En el segundo, todos los horizontes estarán cerra- 
dos para nosotros, pues la audiencia aue dé el pue- 
blo a las organizaciones estará en proporción con 
la mrticinación aue havan tenido en la fase final 
de la lucha contra la tiranía imperante; v nuestro 
Movimiento, tan prometedor para el futuro español 
y del mundo, quedarfl reducido a lo que son otros 
movimientos en los distintos naises en aue el anat- 
ouismo y el anarcosindicalismo tuvieron gran In- 
fluencia. ¿Han examinado esta perspectiva los pu- 
ritanos y aislacionistas de la hora? Examínenla, fría- 
mente, serenamente, profundamente, y digan con 
sinceridad cuál es la solución que les parece más 
viable para salir del impasse. «Le feú vaut la 
chandéle». 

A mi entender, ante el fracaso experimentado 
desde el Poder Dor todos los sectores, desde los con- 
servadores hasta los comunistas, casando rx>r los 
socialistas y otros istas. ésta es más que ninguna 
otra, la hora del anarquismo. A condición de aue 
los aue nos decimos sus partidarios seamos realistas1 

y actuemos de cara a los problemas de la hora 
anortando soluciones pronias; a condición de aue no 
dejemos ese vacío vertieinoso que queda nensando 
y actuando en función del ayer de cara al futuro de 
pasado mañana, sin tener en cuenta el presente y 
el  futuro inmediato. 

Y esta fórmula es válida, tanto para nuestro 
Movimiento, como para el futuro de las ideas y de 
los movimientos afines en el ámbito internacional. 
Pero pienso aue la base inicial, que el punto de 
partida se halla, hov como ayer — quizá hoy más 
que  ayer  —  en  España. 

PRIMERO la Candelaria, después San Blas, Velas y roscones. 
Velas de lujo, con  muchos ringorrangos, y roscones caseros 
— los famosos fornazos— dentro la sorpresa. Frecuentes ce- 

lliscas de agua-nieve,  propias de febrerillo loco.  Pronto  Carnes- 
tolendas: ni el Carnaval de Niza ni el de Venecia, mas no recla- 
mará  Momo. 

Días ha que uno y otro horno, el de la Monecilla, en las 
Cuatro Esquinas, y, arrente de mi casa, el de la Renegá, hicieron, 
provisión de encendejas. Habrá que traer más del monte, pues 
son muchas las untadillas a cocer y no pocos los cortadillos y po1- 
vorones. 

No estamos en Montevideo ni en Buenos Aires, ni siquiera 
en la tacita de plata de Cádiz. Faltarán los elementos primordia- 
les de un Carnaval de Baldeker —carrozas, tunas, máscaras del 
otro jueves, lluvia de «confetti», asperges de Coty, artísticas al- 
candoras y la Cabalgata de la Locura—: sin embargo, el nuestro 
no carecerá de alicientes. Lo esencial, el tiempo: haciéndolo bue- 
no dará que decir el corso a lo largo de la del rey (calle Mayor), 
anfractuosa, con guijos. Esto en cuanto al Carnaval popular, qu<; 
si no exento de larvas con escobas, caricaturas del diablo —que 
al Demonio hacen retorcerse de risa— y tíos del higuí, agrupa en 
los lugares públicos a la menestralía de tiros largos —descubierta 
la faz— los tres días de Antruejo: suma y sigue, el primer domingo 
de  Cuaresma. 

Reserva en la parroquia: las mismas almas que a la ceremonia 
religiosa asisten, después practican el movimiento continuo. El 
zurriburi, con sobrecamas por dóminos, busca a Terpsícore en la 
tejavana —con ambigú y todo— de la «Curra». En el Café del 
Tirado, la Orquesta municipal,- y si los liberales sexteto en el 
Casino, los Carlistas septimino forastero en el suyo. Alta política... 

A la jineta recorren los donceles las pedregosas vías lugare- 
ñas, ellos y las cabalgaduras a todo postín, siendo la nota precio- 
sista de los festejos. Costumbre de antañazo. El galán, a caballo, 
disfrazado con elegancia y tal llega a la casa de su dama provisto 
de dulces —agosto de confiteros, enorme derroche de yemas— v 
con ellos apedrea a los balcones abiertos de intento. Nuevo aco- 
pio de empapelados, y torna a las andadas. 

Estos días no reciben las familias pudientes que, a fuer de 
cristianas, condenan ásperamente el Carnaval, habiendo otras de 
pro menos gazmoñas que a puerta cerrada lo celebran. 

Para santos Fabián y Jovita vamos, día de días de mi madre- 
cita buena, que así nombrada es superlativo de madre. «Memen- 
to homo...» dirá don Sixto el miércoles de Ceniza. Eclipse de 
Momo. ¡Otro año del tiro de Larra! 

PUYOL 

CONTEMPORIZAR     ' 
DE las dos definiciones que ti 

léxico nos da de la palabra 
contemporizar, en la circuns- 

tancia, una la aceptamos buena pe- 
ro no la otra. Y de las dos juntas 
superpuestas al caso las aceptamos 
condicionalmente porque de lo con- 
trario pecaríamos de conformismo 
ultramundano que es toda negación 
de la   verdad   escueta. 

Seria mucho pretender poseer la 
varita mágica de la verdad escueta, 
pero a ella deseamos aproximarnos 
sin tapujos ni medias tintas. Pase- 
mos por querer amoldarnos a los 
tiempos y a las circunstancias, pero 
jamás acomodarnos a ultranza al 
gusto y dictamen ajenos. No se pue- 
de decir que nuestra opinión a tra- 
vés de las generaciones haya variado 
lo más mínimo desde que la primera 
Internacional no pudo poner de 
acuerdo las dos tendencias en pugna 
porque ambas pretendían representar 
la acción infalible con la cual Esta- 
do e intereses capitalistas quedarían 
en plazo breve fuera de combate. Una 
de las dos tendencias, la estatal, cro- 
nológicamente ha ido contemporizan- 
do con Estados y capitalismos con re- 
sultados negativos al fin que se pro- 
ponía. Es más, con el sistema de las 
nacionalizaciones ha concentrado en 
manos del Estado poderosos resortes 
que han hecho de dicha institución 
una fortaleza inexpugnable, concen- 
trando en sus manos la materializa- 
ción de la defensa y la propia tela 
de araña del materialismo pone en 
su máxima divisa que «lo primero es 
vivir». 

No vamos a negar tal axioma, pe- 
ro los resultados los estamos viendo, 
y contemporizando cada día más cor, 
los hechos van desapareciendo del 
mercado de valores ideológicos el im- 
pulso creador materializado en los 
negocios bursátiles de la vida y los 
principios que motivaron la organi- 
zación   de  aquel  célebre   comicio  in- 

Vergüenza de la España 
LA España — régimen de aho- 

ra — como el «ave del azar» 
que la leyenda cuenta, por 

donde pasa y llega deja el mal au- 
gurio, la impresión d3primente. 
cuando no la triste constatación o la 
palmaria realidad de lo que es. Un 
régimen político social-fascista in- 
compatible con la eficiencia adminis- 
trativa, con el normal ritmo de la 
vida que los tiempos reclaman y los 
pueblos  necesitan. 

El conocido incidente en Cuba pro- 
vocado en La Habana, exabrupto del 
embajador franquista que ha dado 
lugar al comentario detestable de la 
prensa mundial, sólo es una muestra 
de lo que un régimen despótico y cre- 
tinesco puede ofrecer por doquiera 
sea representado y su vigilancia se 
haga sentir. Conózcanse las maravi- 
llas de su marina: 

EL   BARCO   «MONTSERRAT» 
LLEGADO    A   AUSTRALIA 

El «Montserrat», que salió de puer- 

to español a primeros de noviembre 
del año 1959 con la carga humana 
de 122 hombres — esclavos de la 
agricultura — para trabajar en las 
intrincadas y salvajes tierras de 
aquella Isla Continente, según el ho- 
rario y el compromiso del reglamen- 
to maritimo debía cumplir hacendó 
el  viaje  en   17  días. 

Tanto los buques como los trenes 
de la España marcializada, seráfica y 
falangistada, en tanto que régimen 
dictatorial, no están en condiciones 
para cubrir el servicio de sus espe- 
cíficos reglamentos en los servicios 
públicos, y si por corresponsales del 
diario borbónico reaccionario «ABC», 
se sabe que «los trenes de viajeros 
salen de Madrid pero no se puede 
saber cuándo han de llegar a Valen- 
cia», no cabe la información formal 
y menos la certidumbre, de cómo y 
cuándo un barco mercante salido de 
la España de ahora, pueda llegar a 
destino teniendo que atravesar océa- 
nos inmensos. 

por F.  CRESPO 

¿El «Montserrat» a Australia? Por 
fin ha llegado, sino a los 17 días de 
reglamentación marítima, ha hecho 
puerto australiano a los 58. Cuaren- 
ta y un días de retraso con la hu- 
mana mercancía, con 122 trabajado- 
res que, si por su incertidumbre o 
desesperación de vida en la atormen- 
tada España de ahora, en su angus- 
tia optaron por la aventura — con- 
tratada —, también habrán maldeci- 
do su destino, resumido, claro es, en 
la causa político-social-fascista que 
padece el suelo en que nacieron y en 
esclavitud  hubieron  de  abandonar. 

Varios de los 122 hombres campe- 
sinos que en calidad de esclavitud 
«voluntaria» transportaba el barco 
«Montserrat» nos informan que lle- 
garon a Australia destrozados y hun- 
didos   en   la   decepción,   maldiciendo 

las razones del porqué de su ingrato 
viaje. Es la viscosa España — ré- 
gimen — de ahora, la España sumi- 
da en la miseria y el desbarajuste 
que ha adquirido panorama de do- 
lor, de desolación y terrorismo. Es 
la anti-España de hoy donde el fa- 
jín, la cruz ironizada y la rancia 
casta de condes y marqueses maqui- 
llados lo es todo. Todo, hasta el bo- 
chorno, la incapacidad y el ridículo 
por donde ponen pie o hacen acto de 
presencia. 

No otra cosa puede ser España des- 
de la macabra «cruzada», aupada por 
el paranoico Hitler y el fantoche del 
Duce italiano. Y tolerada por las 
cancillerías de todas las políticas, 
que está archiprobado que antes aue 
por la redención de los pueblos, op- 
tan por hacer el juego y servir a las 
tiranías. 

Como españoles, como seres huma- 
nos y por un sentido de ética social, 
de hombres que nos asociamos y ve- 
lamos  por la  dignificación  de  Espa- 

ahora 
ña, de la humanidad toda, denuncia- 
mos o hacemos constar — aunque la 
audición convencional se muestre pe- 
trificada — que la España actual de 
cancerberos, curas y cadetes, no es 
la España consecuente, honesta y 
emprendedora. 

Que la España auténtica, la Espa- 
ña apta y creadora, sobre el tenebro- 
so eclipse de la «cruzada» azul levan- 
tará cuerpo de confortable porvenir. 
Será la España que fué en espíritu 
proyectada por Cervantes y los Em- 
pecinado. La España que no aver- 
güence en Cuba con marqueses gro- 
seros y furibundos, ni en la Austra- 
lia con la calamidad de su marina, 
trasportando en alquiler a sus cam- 
pesinos cuando su suelo está semies- 
téril por abandono y carencia de ini- 
ciativa. No, la España de ahora, pre- 
sa de sicarios, de obispos y generales 
no es España. Y, como el Ave Fé- 
nix resurgirá por sobre las cenizas. 
Sobre el suelo calcinado por el cier- 
zo del fascismo. 

temacional quo han quedado tan 
maltrechos con el tiempo, que ya no 
los conocerían ni los propios creado- 
res si vivieran. Marx y sus contem- 
poráneos sentaron unas bases y sus 
discípulos las han ido aplicando al 
pie de la letra y en términos gene- 
rales con pequeñas diferencias loca- 
les. La industrialización que ha he- 
cho aumentar los medios adquisitivos 
ha puesto en su contemporizadoras 
manos un formidable medio expan- 
sivo que va prolongando hasta el in- 
finito la ley de las sinuosidades so- 
ciales. 

En España habíamos logrado apre- 
ciables puntos de contacto dentro del 
ambiente cotidiano sindical y la con- 
temporización se iba encarnando en 
ambos medios de tal manera que tal 
vez se hubiera logrado con el tiem- 
po en ,1a Península Ibérica lo aue 
nuestros antepasados no pudieron co- 
ordinar en Londres. 

No se trataba ni se trata en la ac- 
tualidad de acomodarse al gusto y 
dictámenes ajenos — ni ellos ni no- 
sotros — pero hemos podido consta- 
tar que la U.G.T, si bien aceptaba 
sus tácticas características se apro- 
ximaba a las normas confederales 
cuendo entraban en liza sistemas 
sindicales que les obligaban casi 
siempre a recurrir a la acción di- 
recta. 

Seguimos hablando sindicalmente y 
en el recuerdo de todos debe estar 
que en muchas ocasiones los conflic- 
tos no se resolvían dentro del área 
confederal rigurosamente por el sis- 
tema de acción directa y más de una 
vez habían tenido que intervenir al- 
caldes y gobernadores en los asuntos 
sindicales y se habían provocado re- 
uniones en los despachos de éstos 
para buscar una solución a un pro- 
blema peliagudo que se hubiera eter- 
nizado dado el carácter y el amor 
propio de las partes litigantes. No 
debían de haber intervenido dichas 
autoridades en un asunto que no 
les afectaba ni caía de lleno en las 
leyes de orden público, pero era así 
y se contemporizaba con algo que se 
salía de la órbita de nuestros prin- 
cipios. 

Eso no obstante, el valor de las 
ideas no desaparecía mientras éstas 
no se dejaran absorber por las nece- 
sidades del momento manteniéndose 
con  la  dignidad  que  fueron  creadas. 

Hoy nos enfrentamos con la reali- 
dad natural del progreso de la tecno- 
logía y de la tecnocracia que trata- 
rá de colocamos electrónicamente 
una dictadura automatizada si a di- 
cha evolución social no se le coloca 
un espíritu ideológico que haga hu- 
manizar el frío y metalizado avan- 
ce de la ciencia en manos del Esta- 
do y del capitalismo. Veo avanzar al 
propio tiempo por encima de engra- 
najes, bobinas, contactores, conden- 
sadores y demás rompecabezas de los 
complejos industriales un formidable 
movimiento social en cuyas filas 
compactas formarán todas las víc- 
timas del materialismo histórico ante 
la apremiante acometida que amena- 
za dejar maltrechas todas las tácti- 
cas empleadas hasta hoy, de cuya 
catástrofe sólo quedarán incólumes 
los principios como únicos supervi- 
vientes, 
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